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P A M B M S AL LECTOR, 
El 1 / de Agosto de 1835, cuando aun era muy joven, empuñé una carabina para 
defender la libertad,; combatida por el feroz bando apostólico. Salieron los naciona-
les de Amusco y Frómista y uno soloquehabia en Piña(debo_aqui un recuerdo hon-
roso á su nombre: se llamaba Salomón y era valiente como un Cid), en persecu-
ción de facciosos á los montes quehay éntre Carrion y Paredes de Nava. Todavía 
teníamos frailes, y la primera noche se pasó en el convento de franciscanos de 
Calahorra, junto á Eivas. Era al siguiente día la fiesta del convento, la celebración 
de la Porciúnmla, y por cierto que la gran provisión de carneros y otras cosas que 
los pobrecitos frailes tenían para sí, sirvieron para nosotros; y digo para nosotros, 
porque yo fui de los nacionales de Amusco que con m i buen padre (q. e. p. d.), un 
hermano suyo, mi muy anciano tio Feliciano que aun vive, y otros miembros de 
mi familia, hicieron aquella espedicion que fué para mí el bautismo al entrar á for-
mar parte del partido liberal, que j amás he abandonado n i abandonaré . 
Muy luego, en 1836, estudiante de jurisprudencia en Valladolid, salí con 200 
compañeros en persecución del canónigo Batanero; después formé parte del bata-
llon de la Minerva, compuesto solo de estudiantes entusiastas y decididos; y el 
miércoles santo de 1838, v i la facción de Negri coronando las alturas de San Isidro 
de dicha ciudad á menos de un t i ro de bala de nosotros. 
Desde aquella época siempre he hecho por la libertad en todos los terrenos lo 
que he podido, y siempre desinteresadamente y sin faltar un solo dia de m i pues-
to. No he cobrado un solo céntimo del Tesoro, He gastado lo que Dios sabe en pro 
de la causa que abracé sin mirar que lo he ganado con un improbo y siempre i n -
cesante trabajo, porque, bien lo sabe Dios y todo el que me conoce á fondo, m i 
vida ha sido tan agitada como laboriosa. 
Perdóneseme esta especie de biografía si encierra algo de vanidad, de la cual en 
verdad tengo muy poca. 
En esa larga y azarosa vida pública he prestado algunos servicios á mi pát r ia . 
Pues bien: creo que ninguno iguala al que le he prestado y puedo aun prestarla 
con este folleto, separando á mi partido de la senda por donde insensatamente al-
gunos quieren conducirle para ir á l a república federal, porque esta, dúda la s i túa-
cíon actual de España y la de Europa, no seña otra cosa que la más horrible anar-
qu ía para venir aparar al cabo de poco tiempo á la desmembración de la pátria, ó 
á una restauración, que seria la más grande y desastrosa deshonra. 
Medítenlo bien esto nuestros correligionarios, y seguros estamos que en su 
buena fé se abrazarán á la bandera que siempre tuvo enhiesta el partido democrá-
tico, ó sea á la bandera de la república democrática-unitaria, la sola que puede 
salvar la libertad, el honor, la historia, el crédito y el buen nombre de la E sp añ a , 
Réstame decir que este folleto es la colección, con el último nuevo, de los ar-
tículos que han visto en este y el anterior mes la luz pública en EL PUEBLO, pero 
corregidos y aumentados de tal manera que este trabajo no puede menos de 
ofrecer una gran novedad. 
¡Que el juicio y patriotismo de nuestros correligionarios salven la libertad! 
¡Que el juicio y patriotismo de todo liberal y todo hombre de buena voluntad sal-
ven á la España de la crisis por que está pasando! Esos son nuestros más fervientes 
y sinceros votos. 
EüQESlO GrÁRClA ROIZ. 
Isíamos uaiáos« Imposible es el separarnos. Las federaciones s( 
hacen marchando del aislamiento á la unidad., 
Y üo digo eato por moí tificar m lo mas míaimo 
á nadie; entiéndalo así todo el mundo; ni lo digo por 
amor propio, por haber defendido la República uni-
taria: lo digo porque así me lo dice mi eoncienoia j 
así me lo enseña la historia. 
Yo voy á hacer una declaración, y puede tomar-
se acta de ella. Yo creo que, si se diera el milagro 
de que esta Asamblea votara por unanimidad ia 
República federal, no se llevaría ésta á cabo. 
(Discurso del Director de Et PUEBIO, Sr. García 
Bniz, en la sesión de ia Asamblea constituyente de 
13 de marzo de 1869.) 
¿Puede darse mayor prudencia que la que encierra el párrafo primero del an-
terior epígrafe? ¿Por qué los que debieron no correspondieron á ella? E l país j u z -
gará . 
E l párrafo segundo encierra una afirmación, la cual es preciso probar en bien 
dé la libertad, en bien de la forma republicana, y, lo que más importa, en bien de 
la patria, que antes que la patria no está ninguna forma de gobierno. 
Hablemos con ejemplos, para llevar el convencimiento á las mas limitadas i n -
teligencias. 
Gesler, Brunek y Laudeberg oprimen á nombre del austríaco los tres cantones 
primitivos de la Suiza (Schwitz, que la dio su nombre, Uri y Untewalden): los 
oprimidos se rebelan y estalla la guerra. Grito de esos oprimidos, que están sepa-
rados: ¡CONFEDERÉMONOS, esto es, UNAMONOS!, para combatir al enemigo común. 
Y uniéndose, y combatiendo unidos, no solo he forma la Suiza primitiva en 1307, 
sino que conia victoria de Horgá r t en se logra que inmediatamente se UNAN á la 
confederación de los tres primeros cantones los siguientes: Glaro, Lucerr.a, Zurich, 
Zug, Friburgo, Berna y Soieure. Estos 10 cantones quebrantarán mas tarde el co-
losal poder de Carlos el Temerario en la sangrienta batalla de Morat (1-176), y así 
lograrán que se les UNAN otros cantones hasta venir á parar con el tiempo en ios 22 
de que hoy consta la Confederación. 
Nosotros estamos unidos ^ot la gran política de nuestros padres desde hace ya 
cuatro siglos, y estamos unidos en términos que todo, absolutamente todo, se puede te-
mer hoy aquí menos la pérdida de la nasionalidad española. Pues bien: aparecen 
los federales y dicen: «e s tiempo de desunirnos, no del todo, pero poco menos; de 
ir contra el torrente general de la Europa y el mundo, que tienden á la unidad 
como la Italia, la Alemania, la Escandir) avia, etc.. y contra ios esfuerzos dé nues-
tros padres durante cuatro siglos en pos de eaa unidad nacional, que significa igual 
legislación, igual lengua, igual historia, iguales pesos y medidas, igual fue-
ro, etc., etc., para toda la España.» ¿No queréis que se diga desimiori,? Pues d i ré -
^ai-AWj o io contrario, no sabéis lo que traéis 
ent're manos, que es lo raas probable, como con el tiempo evidenciaremos. Percü 
prosigamos. 
Las colonias de la América del Norte, inglesas todas á mediados del siglo últi-
mo, aunque de procedencias diversas, a saber, francesa, sueca, holandesa é ingle-
«¡a, están separadas y ofrecen en su gobierno político, en su administración y hasta 
en su derecho de propiedad una desemejanza marcadísima. La colonia de laPen-
silvania es eminentemente democrática; enrías Carolinas hay verdadero feudalis-
mo, y dos gobernadores, que representan al rey de Inglaterra, se hallan á su fren-
te; otro gobernador real se halla al frente de la Georgia; otro gobernador real tam-
bién manda en los que hoy son Estados mas 'setentrionales y antes se llamaban la 
^uev^ Inglaterraj etc. Eldespotlsmo de los ingleses intenta posarse sobre sus co-
lonias, mutilando primero las facultades de sus pequeños parlamentos (que cada 
e o b n i a tenia el suyo, 10 que no hay que perder de vista), y queriendo después 
«sxijirlas enormes tributos bajo el nombre de derechos sobre él sello, t é , vidrio, 
papel pintado, etc. Empieza entonces la sublevación, de que da la señal Boston, ca-
pital del Massachuset, y como aisladas no pueden luchar las colonias contra el po-
der colosal de la madre patria, dan el sigaient * ^rito de guerra: CONFEDERÉMONOS, 
esto es, UNAMONOS, para combatir al enemigo común. Y uniéndose y comba-
tiendo unidas dan su manifiesto de 1775, y con la victoria de Saratoga y la toma de 
plaza importante de York Town en 1781, logran arrojar al inglés de su suelo y 
asegurar la libertad é independencia de los 13 estados primitivos, á los que se han 
agregado en el trascurso de 80 años otros veinticuatro ó veintiséis. 
Nosotros estamos imidos;'nadie-pensaba.en-separarnos hace unos pocos meses, 
porque solo el pensarlo: hubiera sigaiñcaaoi;locura; pero aparecen los federales y 
dicen: «Conviene desunirnos, ó si no, romper los principales vínculos de esa unión, 
porque solo de esta manera ¡ odemos ser felices. » Y si la Suiza ai confederarse 
M a r c h ó hacia la unión,' y si el Norte Se. América al confederarse marchó también 
á la unión para combatir al común enemigó y luego asegurar su libertad é inde-
pendencia, á nosotros, que estamos unidos, pero muy unidos, tan unidos qué nadie 
puede ni podrá separarnos, se nos invita á la desunión, al menos á aflojaren perjuicio 
de la nacionalidad,española los .vínculos, mas preciosos, cuales son, la fuerza co. 
mun de defensa, la legislación,, la lengua, la historia, las tradiciones comn • 
nes, etc., etc , sin saber el alcance, ni la trascendencia, ni J6 que es en si esa des-
unión, porque mientras que unos apóstoles del federalismo quieren dividir la túni-
ca del Cristo/esto es, la España en 1-4 estaditos como los antiguos reinos, otros 
pretenden regalarnos 49, y es de creer que no falten fabricantes de estados que as -
piren á hacernos felices dividiéndonos en 150 ó 200, tan cucos y homeopáticos 
como la república de San Marino ó el principado de Knipaussen. 
La ocasión nos parece hasta no mas propicia, tan prOpícH casi como la que es-
cojieron los girondinos para soñar en una Francia federal, estando amenaz-üc.s 
por la Europa entera coaligada ctuitra su naciente revóiuClon. 
¡Qué cálcuio! ¡Qué profundidad de miras! 
Cuando acabamos de derribar un trono secular; cuando «arfa, absohitatnenle nada 
tenemos fundado con solidez; cuando: Catilina está á nuestras puertas, é. nuestras puer-
taF, M (no hay que. hacerse ilusiones), porque los carlistas -trabajan incesánte-. 
mente en sus conciliábulos, anudados de los clérigos y sacristanes y solo epperan 
la señal para echarse al campo; cuando los isabelinos seducen á parte de nuestras 
tropas y de 3a guardia civi]; cuando aquí hierven las pasiones más fuertes y en-
contradas, cuando la votación "de a libertad de cultos, esta conquista preciosa que 
ha borrado la mancha que durante cuatro siglos nos ha deshonrado ante los ojos 
de todo el" mundo, tiene soliviantados á todos los hipócritas y á todos los fanáticos; 
cuando, en fin, no tenemos establecido gobierno, n i gozamos de crédito en el ex-
tranjero, ni ofrecemos confianza a l capital español, n i garantía á las clases conser-
vadoras, ni hay comercio, ni industria, ni agricultura, ¿no es; el colmo de la insen-
satez y de la locura el pensar, el soñar siquiera en Eepüblica federal, que divida 
las fuerzas vivas del país, que afloje loe vínculos mas preciosos, que dificulte los 
recursos toas Indispensables para salvar la pátr ia , salvar la Revolución, sal 
cés, qué la niirá con mal disimulado enojo,. considerándola como un gran peligro 
para su dinastía? 
Pero este capítulo va siendo largo, y como hemos de hacer una serie entera da 
ellos, hasta probar que la República federal seria ppr todos estilos mas funesta á 
nuestra España, que fueron al Egipto todas las diez plagas de que nos habla la Sa-
grada Escritura, lo dejamos aquí para volver luego á la tarea que nos hemos pro-
puesto desempeñar en bien d é l a libertad querida, que ha sido el sueño d t toda 
nuestra trabajosa vida, y sera nuestro consuelo hasta el dia m que Diüb sea serví* 
do llamaraos á su seno. 
CAPITULO I L 
Toda la Europa marcha hácia la unidad. 
¿Por qué ese furor de federear, esto es, de aspirar á dividir la España en pe-
queñas repúblicas ó cantones, que formen federación antes de tener República, an-
tes de poseer la cosa que haya de dividirse, si su división conviniera? 
Supongamos por un momento que la República federal es la cosa más esce-
lente, y admirable, y sublime, y magní f i ca del mundo, basta el estremo de mere-
cer todos los calificativos con que desde nuestra mísera pequenez pretendemos 
definir la grandeza inmensa de Dios. Ya veis que es mucho suponer el nuestro. 
Pues aun así, no se establecería en España esa federación, y no se establecería 
por tres poderosísimas razones, que recomendamos á la consideración de todos 
nuestros correligionarios, de todos nuestros lectores y de toda persona sensata é 
imparcial: 
1/ Porque á nadie le es lícito contrarestar l a marcha de la humanidad entera, 
y esa marcha se dirije hacia la unidad en TODA Europa y se está dirijiendo inven-
ciblemente desde la caida del imperio romano hasta nuestros días. 
2. * Porque el estado actual de la Europa no . nos permite dividirnos ni aflojar 
los vínculos de nuestra nacionalidad, como se aflojarían de subdividirnos en fede-
ración de pequeños estados ó cantones, con evidente riesgo de perder nuestra in -
dependencia. 
3. * Porque el estado actual de la España , así en lo político como en lo moral , 
como en lo religioso y como en lo económico, rechaza abiertamente esa forma de 
gobierno, que podrá ser buena (lo cual n i concedemos ni negamos ahora) de aquí 
á doscientos ó trescientos años cuando estemos mas adelantados, cuando no nos 
amenacen TRES partidos reaccionarios, cuando las grandes conquistas de la Revolu-
ción estén aseguradas; pero que hoy no produciría otro resultado que EL TRIUNFO 
DEL KEO-CATOLICISMO EN MAS DE LA MITAD DE LA ESPAÑA, IOS tumultos Cn VarlOS puntOS, 
la desconfianza en otros, la pobreza en los mas y l a anarquía en todos, para dejar 
sitio ai cabo de poco tiempo ó al despotismo feroz de un soidado ó á la desmembra-
c ión de la pátr ía . ¿Quién que conozca á las provincias de Toledo, Avila , Navarra, 
Soria, Zamora, etc. , etc., puede dudar de que, constituidas en cantones, serian a l 
momento presa del mas feroz fanatismo? Pero de esto nos ocuparemos despacio 
más adelante. Prosigamos. 
Quien conozca medianamente la historia no puede ignorar que la humanidad 
entera, que los pueblos todos marchan y han marchado sin interrupción hacia l a uni-
dad desde l a caida del imperio romano.' 
Ved la Italia; en los siglos medios contaba con cuarenta ó mas estados inde-
pendientes: repúblicas de Venecia, Florencia, Pisa, Génova , Luca, Bolonia, 
Amalfi , etc.; estados de la Iglesia, ducado de Ferrara, ducado de Milán, reino de 
Ñápeles, reino de Sicilia, principados ó señoríos de Padua, de Rímini , etc., etc. 
El Daate, MaquiayelOj Julio 11 y tcdos los grandes hombres de Italia lloran la d i -
visíoíi dé su hermosa patria y todos suspiran por su unidad; por su unidad en la 
fuerza, en la 'lengua, en la legislación y en todo, porque las lierras de Italia todas ntfvá 
llenas de tiranos: 
Chele ierre d'ItaUe tutte piene 
Son di tiranni etc. 
Trascurren los tiempos, y lo que eran cuarenta ó mas estados ináépeadientés, 
at asomar la aurora deí renacimiento, se convierten, obedecienéo á esa ley/.-nscos-.. 
TRASTACLE de la unidad, en veinte. En nuestros dias ya hemos conocido dividida 
la Italia tan solo en los siguientes estados: Dos Sicilias, patrimonio de la iglesia^ 
reino de Cerdeña, idem Lombardo-véneto y ducados de Luca, Parma, Módena y 
Tcscana. Conlapssz de Villafranca pensó Luis B^naparte hacer la confederación 
italiana. La apoyó el sofista Prudhom, ese hombre funesto, que como dice el prác-
tico Mazzini, no ha sabido mas que hacer daño á la libertad, ese Prudhom que es 
el autor, el engendrador, el padre, como en su diá probaremos, dé l a flamante Re-
piiblica federal española, y Bonaparte no logra que se confederen Cerdeña, el V é -
neto, Dos Sicilias y la Cerdeña engrandecida con la Emilia y las Marcas, porque 
la espada y el prestigio de Garibaldi arrebatan Nápoles á la ideada confederación, 
como la batalla de Sadowa arrebata el Veaeto al Austria para agregarlos al nue-
vo reino de Italia, que espera la muerte de Pió I X , para lanzarse sobre B-oma y 
realizar así el sueño del Dante. «La Italia ya tiene corte; la Italia ya es una.» ¿"No 
dice esto nada á nuestros inconscientes federales? ¿No se tendría por loco al que en 
Italia fuera á predicar la división, ya sea aquella monárquica, ya republicana? 
Veamos la Francia: en la Edad Media pertenecía á los siguientes soberano§: 
rey llamado dé Francia, duque dé Ñormandia, conde soberano de Tolosa, conde 
soberano de Provenza, duque de Borgoña y del Franco Condado, rey del Beárna 
y de Navarra, siendo el Rossellon de España, el condado de Aviñon del Papa, etc. 
Poco á poco desaparecen casi todos esos soberanos pequeños; en tiempo de 
Luis X I V ya no hay otro país que niegue la unidad de la Francia mas que el con-
dado de Aviñon, y la revolución del 89 se encarga de realizar la gran unidad fran-
cesa, que por cierto no piensa en debilitar n ingún republicano serio del país veci • 
no, aun cuando aconseje al extranjero la conveniencia para su patria de la repú-
blica federal. Es que el francés es ante todo patriota práctico. 
¿Quién no conoce la marcha lenta y laboriosa de la Alemania á t ravés de los si-
glos en pos de su unidad? ¡Y cuanto ha adelantado en los últ imos tiempos! ¡Qué 
progresos tan gigantescos en esa noble carrera! Cuando la Reforma, contaba la 
Alemania con cerca de 200 estados soberanos entre príncipes eclesiásticos y segla- ° 
res y pequeñas repúblicas ó ciudades libres, restos de aquella confederación de la 
A m a , tan célebre y floreciente en los siglos medios. El tratado de Wesfalia, que 
concluyó con la sangrienta guerra de los 30 años, redujo los soberanos de Alema-
nia de una manera considerable; la revolución francesa contribuyó á aminorarlos 
mas, y la Santa Alianza les redujo ai número de 40. ¿Subsisten hoy esos 40 esta-
dos? Todo menos que esto: obedeciendo el pueblo germánico á esa ley ineludible 
de buscar la unidad, cuenta hoy con menos de 30 soberanos en las dos confedera-
ciones, en que provisionalmente se ha fraccionado, habiendo absorbido la Prusia por la 
victoria de Sadowa, los cuatro estados siguientes: reino de Hannover, república de 
Francfort sobre el Mein, ducado de Bruswinck y la Hesse Electoral. 
La Inglaterra ha absorbido la nacionalidad escocesa y la nacionalidad irlande-
sa, para llegar á ser un gran pueblo en todos conceptos . 
La Escandinavia, que tuvo tres reyes (deNoruega, Suecia y Dinamarca), tiene 
hoy dos solamente, y las aspiraciones de ios tres países son vivas y constantes ha-
cia la unidad. 
La Rusia, desde Pedro el Grande acá, eumenos de dos siglos, ha logrado some-
ter á su unidad nacional lo menos á cuarenta pueblos, sin contar el polaco, al qua 
martiriza brutalmente. 
El Austr ia ha seguido la corriente que los otros pueblos, uniendo de una parta 
les países un tiempo dependientes de la corona de San Esteban (Hungría , Traa* 
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suvuiua, viouciu, etc.;, y ae otro ei remo ae Jtíoiiemla, la Sfciria, ía Silesia, la Mo» 
ravia, etc. 
Las provincias de Holanda ge han unificacio, como las de la dichosa Bélgica, 
que contó en los siglos medios con tantos soberanos y con los concejos republi-
canos de Gante, Brujas, Iprés, etc. 
Y sin contar con nuestra España, porque todo el mundo sabe que en los siglos 
medios tenia catorce ó mas soberanos, ahí está, por úl t imo, la moderna Grecia 
obedeciendo á esa ley irresistible de la unidad y trabajando continuamente por 
ella, ya agregándose las islas Jónicas, ya fomentando la revolución de Creta, q«e 
al fin será suya, y ya atizando ei fuego de la insurrección en el Epiro, la Tesalia y 
l aMácedoma, qué también serán partes integrantes de la nacionalidad helénica 
en un próximo porvenir. 
Hemos probado de la manera mas terminante con el testimonio de todos, abso-
lutamehte de todos los pueblos de Europa, que estos, desde la caida del imperio 
románo, marchan invenciblemente hacia la unidad, y que por lo tanto á nadie le 
es lícito, ó mejor dicho, posible, m á políticos, n i áfilósofos, n i á partidos contra-
restar ésa marcha. E l que otra cosa crea está en el error, el que otra cosa vea es 
ciego, el que otra cosa intente es insensato. Contra la evidencia de los hechos no 
sirven sofismas, contra la verdad d^ a la historia no hay elocuencia, rñ paradojas, 
n i esfuerzos del ingenio n i nada. Podrán ia elocuencia, las paradojas y los esfuer-
zos del ingenio producir algo: ese algo no será otra cosa que LA OFUSCACIÓN; pero la 
ofuscación nunca duró mucho en los pueblos: es una venda puesta á sus ojos, que 
hace caer en poco tiempo un espíritu recto y animoso. 
Lílegamos ya á la segunda de las razones que impidea el establecimiento de la 
República federal en España; pero la desenvolveremos en ei siguiente capítuJo en -
caminado como el presente y el anterior ádefendet ' la República 'unitaria, única 
posible en nuestra patria y única duradera, siendo como ha dé ser democrática, es 
decir, emlhentemente aeeeentralizadora. 
CAPITULO 111, 
Inconvenientes de la BepiMica federal 
Dejamos dicho en el capítulo anterior que l a segunda de las razones qué imp i -
den el establecimiento de la República federal en España es el estado actual de 
Europa, que no permite que nos dividamos en caiítones ó repubiiquiilaá micros-
cópicas casi independientes, n i aflojar siquiera los vínculos de nuestra nacionali-
dad bajo ia pena de comprometer nuestra independencia. 
Empecemos por hacer una observación á nuestros inconscientes fedérale?. E l 
dia del establecimiento de la República democrát ica en España-no esta lejano; es 
ciego quieri esto no vé: no hay ya rey posible para este país, a no Ser qué por falta 
«le juicio en los partidos liberales, especialmente en é l republicano, éa crée 
aquí una situacida de fuerza, que traiga consigo el despotismo militar !, y en con-
traposición á este demanden á voz en grito las tímidas clases conservadoras un 
rey constitucional que las inspire confianza y las ofrezca el bien inapreciable de 
la paz. 
Pues bien: siendo inminente como es el advenimiento de ía República, pregun-
tad, sondead, interrogad á Luis Bonaparta qué clase de República Quiere, si la uni -
taria democrática ó la federal ¡Ah! una y m i l veces y sin titubear os diriá q ü e l a fer 
deral, que no le inspiraria ningún recelo, porque nacerla débil f anárquica, pordué 
su duración seria hasta no mas efímera j enfermiza. ¿Qué le importarla á el la E s -
paña dividida en 49 cantones? ¿Qué destrozada por las facciones aqu í y allá, dinrii-
nan4Q el elemento democrático en Cata luña y la mayor parte de Arágon, él neo-
catolicismo en las provincias vascas, el carlismo mas feroz en Navarra y él fana -
tismo en casi todo el Norte y centro de España? Absolutamente nada. Lo que él 
teme por la consolidación de su imperio es la República una y democrát ica, libre, 
floreciente y bien regida por medio de la descentralización administrativa, h é r m á -
nada con la paz, poderosa y itemible á los déspotas por su unidad jf su orden, que 
la darán fuerza incontrastable para rechazar la invasión del extranjero y sósítehér 
bien alto contra él el pabellón de l apá t r i a . 
¿O es que nos creemos tan fuertes, tan poderosos, tan respetados qué ni soñar 
podamos en una iniervencion? ¡Ojalá que nos hallásemos en esté caso! Pero rió 
olvidemos la invasión infame del 23, y no olvidemos tampoco que Luis Bonapar-
te es t án capaz, por mas que no lo sea el pueblo sometido á su yUgo, como la 
Santa Alianza , de decretar una intervención si ve que la República española 
puede por su vir tud intrínseca y por el ejemplo que su vida dé al puéblo frañCes, 
de socavar su poder y hacer imposible en Francia su dinastía. Y ya que de la in -
vasión del 23 hemos hablado, fijémonos en que todas las fuerzas nacionalés esta-
ban entonces bien unidas, y sin embargo de ello el duque de Angulema arrojó por 
el suelo la Constitución de 1812 con solo dar un paseo militar delrun al Trocade-
„.„ ^ « ^ ^ « . ^ « j , y»ow vio ww* iuvamou, estar aiviüiüo el país en can-
tones ó pequeñas repúblicas federadas? Mientras que á un cantón se le pedian r e -
cursos y contestaba que reuniria su legislatura particular, ó mientras que esta por 
cualquiera causa que surgiese, y no es posible exponer aquí, tardara en facilitar 
aquellos, el enemigo podria impúnemente penetrar en el corazón de la patria y 
herirla de muerte. 
Y no se diga que todo español rechazada la invasión extranjera, porque esto 
no es exacto. ¿Cómo la hablan de rechazar los carlistas de Navarra, ese punto tan 
vulnerable para nosotros, si el enemigo extranjero venia protegiendo á su s o ñ a ' o 
rey? ¿Cómo la habían de rechazar los isabelinos, si el enemigo extranjero venia á 
imponernos ó á ayudar á una inicua restauración? ¿Cómo la hablan de rechazar loa 
clérigos y sus aun numerosos partidarios, si el enemigo extranjero les halagaba con 
la idea de restablecer la funesta intolerancia religiosa? Pues si no i¡ os amenaza la 
invasión extranjera, nos amenazan y muy de cerca esos enemigos, y Dios quiera 
que de sus planes próximos no surjan complicaciones que llamen bajo cualquier 
pretesto á ese extranjero. ¿Qué delirio en este caso el soñar tan solo con la Repú-
M e a federal, cuando de un estremo a otro del país, de Santander á Cádiz y dsl 
cabo de Creux al de Pinisterre, saldría el grito Universal y solemne de ¡imtmonos, 
que la unión hace la fuerzal 
Y no solamente Napoleón preferiría por todo lo dicho la República federal en 
España, sino que la preferirían Thiers y otros patriotas franceses que aspiran á que 
todos los paises que les rodean sean federales, para que su debilidad no inspire re-
celos á la Francia. Por esto, y nada mas que por esto, dicho Thiers, así como 
Proudhom, han mirado de reojo la unificación de la Italia. Por esto y nada mas 
que por esto hemos oido á Thiers en la Cámara francesa, hace poco mas de un 
año, llamar á Víctor Manuel lobo de Sahoya j á e c h con toda petulancia que el pa-
lacio Pit t i de Florencia no se había hecho para él, sino para los mercaderes Médi-
cis. Y por esto y nada mas que por esto vimos á Proudhom después del tratado de 
VüJafranca abogar calorosísimamente por la federación italiana, entrando en ella 
el mismo Papa, mientras que él se instalaba en Bruselas y aconsejaba al libre pue-
blo belga que se anexiónate al despótico imperio de Bonaparte, y pedia á éste que 
llevase las fronteras de ese imperio hasta el Rhin por la fuerza brutal de Jas armas. 
Se-habla mucho de Portugal, asegurando que con la República federal 
ailGsionaria á nosotros. No hará tal cosa el pueblo portugués ínterin no vea en 
Dmoteos costumbres de libertad,-qne valen mas que las leyes, y el día en que las vea, 
se nos anexionará mejor con la República unitaria que lo haria con Ja federa! • no 
bebiendo perder nosotros de vista que, si viniera la República federal y no se aso-
gurába, como no se asegurar ía , nos esponiamos á que Galicia (cuyo españolismo 
aadi© puede poner en duda), se inclinára, á impulsos de la anarquía que había éñ 
devorarnos, á formar parte d© Portugal mejor que de España, obedeciendo en ello 
é.'.M ley constante y natural, asi en pueblos como en individuos, de agregarse á lo 
que mas ventajas les ofrece y mas felicidad les proporciona. 
En una palabra: la Francia unida y sin soñar en fraccionarse n i debilitarse nos 
oCrece el mas inmenso y terrible peligro, si nosotros nos fraccionamos ó debilita-
raos; nos la ofrece aunque por distinta causa el mismo Portugal; la Italia sigue 
venturosa su camino de unificación, la Alemania se halla en el mismo caso, en 
igual que la Inglaterra (y lo que tal vez ignoren nuestros federales), en la hñsftm 
Suiza, en esa Suiza que nos quieren hacer tomar por modelo se esta, desarrollando 
en la actualidad un poderoso partido unitario que, sin concluir con la existencia ds 
sus 22 cantones, prebende llevar á estos una vida mas edmun BÍÍ TODO, para que se 
cumpla asi de un lado la ley eterna del progreso, que se basa en la igualdad y la 
justicia,^ y de otro se proporcionen á la nacionalidad suiza maá medios y mas fuer-
zas de todas clases, á fin de poder ser mas respetada en toda Europa. Testigo de 
esto, y bien imparcial por cierto, es un personaje suizo que actualmente se halla 
visitando-Madrid, y se ha estrañado grandemente de que, dado el estado actual de 
J* Europa y la aspiración constante y uniforme de todos loa pueblos hacia la n m -
d M , haya en la j s p a ñ a . u n i d a quien suene hoy con dividirla o al menos debilitarla 
pér medio dé la Rep úbiiea feder al. 
Si se quiere descentralización, q«e es urque ev ynaniu.xr 1 ^ « « « ^ « « . J ^ ^ ^ , 
pidiendo, que es por lo que hemos luchado juntos y en buena armonía los que 
aun cuando solo sea por la edad podemos llainarnos sus apóstoles, la República 
democrática la dará tan grande y beneficiosa como podría dada la federal, á ser 
posible su establecimiento. 
Ya probaremos esto de una manera concluiente. Tengan calma y no sean i m -
presionables nuestros correlíglop arios. 
CAPÍTULO IV. 
11 estad© aotual de Europa rechaza la forma federal, Estado político. 
Probado ya concluye ntemente que todos ios pueblos de Europa marchan hacia 
la unidad, sin que á nadie le sea posible desviarles de esa corriente, que es la del 
progreso, y probado también con no menor evidencia que el estado actual de E u -
ropa no solo no nos permite dividirnos en pequeños estados ó fracmentos, sino que 
nos impide hasta el añejar los vínculos de nuestra preciosísima nacionalidad como 
les aflojaría la República federal, á ser dable su establecimiento, vamos á demos-
trar de una manera palmaria que el estado actual de la España rechaza abierta-
mente la forma federativa, así como se adapta de un modo maravilloso, y casi po-
dría decirse providencial^ á la forma republicana democrática, aspiración noble y 
levantada de todos los grandes corazones y de todas las almas generosas de esta 
parte la mas dichosa del mundo, que se llama Europa. 
Rechaza nuestro estado político la forma federal, porque (¿á qué adular al pueblo? 
¿á qué hacernos ilusiones y menos siendo ya viejos y hombres prácticos?) nos ha-
llamos en un lamentabilísimo atraso y nos faltan costumbres públicas, que siem-
pre valieron y valen en todos los pueblos mas que las leyes. Y porque nos faltan 
esas costumbres y porque nuestro atraso es notorio, la consecuencia ineludible de 
la división de la España en estados semi-independientes, seria el entronizamiento 
del despotismo en la inmensa mayoría del país, así como en el resto el reinado de 
la anarquía. Y esto no lo decimos nosotros; lo dice todo el mundo, lo dicen los he-
chos que valen mas que todos los argumentos por fuertes que sean, lo dicen, en 
fin, con su conducta, la mayor parte de ios que se llaman federales. ¿Qué significa 
sino esa aspiración unánime, esa exijencía justa y jamás abandonada ni decadente 
de todo liberal pára que se mande á su provincia un gobernador revolucionario, á 
fin de que la dirija y liberalice? Pues no significa, no representa otra cosa que el 
instinto de conservación, que dice, que en el estado actual político en que nos en-
contramos se necesita la ayuda del poder central para el desarrollo y afianzamien-
to de la libertad en la casi unanimidad de nuestras poblaciones. Málaga demanda 
un gobernador liberal; Badajoz demanda un gobernador liberal; Toledo demanda 
un gobernador liberal, y de cuarenta y nueve provincias que tiene España, las 
cuarenta lo menos demandan, porque lo necesitan, un gobernador liberal. 
¿Y por qué esto? L a cuestión es bien sencilla. Porque es tal nuestro atraso, 
porque es tal la falta de costumbres públicas de que adolecemos, que en la inmen-
sa mayoría de las provincias necesitamos dei gobernador liberal y de todos los 
empleados que nos ayuden para el afianzamiento de la Revolución, Decretad la 
República federal y entregad el gobierno de las cuarenta y nueve provincias de 
España aellas mismas, como están los veinte y dos cantones de la Suiza ó los 
treinta y ocho ó treinta y nueve estados de la Union Americana. Si no os asusta la 
sola idea de lo que de aquí saldría, seguro es que no os asustareis de naaa.» f e^  o 
atended con calma. 
A la raíz de la Revolución de setiembre, cuando ios elenentos liberales eran, 
digámoslo así, dueños del país y los réaccioharios se encorítraban humilladfós 
y reducidos a ila impotencia, se hacen las elécciones, que (preciso es confesarlo) 
han sido libres en la casi totalidad del país. Paes bien: con todos esos elementos 
revolucionarios triunfantes han venido á las Cortes 25 Ó 26 absolutistas da pura 
raza, entre ellos tres clérigos y 70 ó mas unionistas, algunos de los cuales son i n -
dudablemente alfoíisinos. Convertid a las provincias en estados, y es ciego ó i n -
sensato el que no vea mas claro que la luz, que Toledo es víct ima del mas feroz 
neo-catolicismo, que de Navarra tienen que huii* los liberales, que dé las Provin-
cias vascongadas tienen q u é emigrar ios hombres identificados con la Revolución ^ 
que la Mancha entera ha de ser un foco inmenso de contrarevolucion, que la Ex-
tremadura ha de gemir bajo el yugo de unos cuantos centenares de señores semi -
feudales por sus instintos y por las inmensas propiedades que poseen, y que todo 
el Norte y Noroeste de España, absolutamente todo, Castilla, León, Asturias, Gal i -
cia, Santander y Rioja, á pesar del liberalismo de sus c i pítales y de la impor-
tante y heroica ciudad de Béjar, únicas puede decirse donde ha penetrado la c i -
vilización moderna, han de ser presa infeliz de los clérigos y de los que como ellos 
piensan. 
Seamos prácticos y perdamos un poco de nuestra impresionabilidad. En todos 
esos países citados se necesita, pero muy de veras ( y una prueba de ello es que 
todos, absolutamente todos los liberales les pedímos á voz en grito al poder central) de 
gobernadores que impulsen el carro revolucionario, de jueces que, sin faltar á la 
justicia, alienten al elemento reformista, y de empleados que den ejemplo de amor 
á la causi de la libertad, de la cual deben ser su mas firme apoyo. ¿Es esto cierto? 
¿Pedimos ó no pedímos esos funcionarios que fomenten la idea liberal y maten la 
contraria? Pues dejad que les nombren esos países convertidos en pequeñas repú-
blicas federadas, y aunque el nombramiento sea por sufragio universal, contad 
ins tantáneamente muerto ó poco menos al partido liberal y á la libertad eclipsada 
por infinidad de años . Dios sabe si por siglos. 
Se habla de Suiza y de los Estados-Unidos. ¿Por ventura nos hallamos aqu í en 
el caso que Suiza? Es nuestra situación parecida n i con millones de leguas a la de 
los Estados-Unidos de América? ¿Quién perturba á la Suiza? ¿Quién amenaza á 
los Estados^-Unidos? ¿No nos amenazan á nosotros todos los días los fanáticos, tan 
perfectamente explotados por los clérigos? ¿No están los tersistas en estos momen-
tos, á la hora en que esto escribimos para lanzarse al campo y encender la guerra civil? 
¿No es público y notorio que los partidarios de la Borbon y de su hijo tienen hechos 
trabajos de consideración, porque cuentan con dinero al efecto y para ello t a m b i é n 
lesayudala corrupción que nos dejó aquella ingrata como funesto legado de su 
ominoso mando, á fin de ver sí por un golpe ab irato, ó por un accidente desgracia-
do se apoderan de nuevo de este país y de nuevo le empobrecen, le deshonran y 
envilecen á los ojos del mundo civilizado? 
Pues si todo esto y lo anteriormente sentado es innegable, ¿á qué el pedir la 
República federal, que seria la verdadera caja de Pandora, de la que saldrían to-
das las calamidades para estenderse sobre la superficie de este país, que puede 
salvarse y se salvará con la unidad republicana, encaminada, dirijida ya desde ar-
riba á las úl t imas estremidades, á salvar la causa de la civilización y del pro-
greso? 
Se nos dirá que en la mayor parte de Aragón y Cataluña el Sufragio univer-
sal salvaría la Revolución en todo. No negamos, antes con satisfacción confesa-
mos que en esas dos regiones, y mas que en ellas en casi todo Aragón , el elemen-
to liberal es en estremo prepotente; pero no se nos negarán á nosotros tampoco 
dos cosas: 1.a, que en esos tres países hay sobrado españolismo para no querer que 
se salve la libertad de la España entera por, la unidad, que tan necesa ria ia es en 
general; y 2.a, que el día en que se decretase la forma federal, la anarquía se ha-
ría dueña de la mayor parte de esos mismos países, con tanto mas motivo, cuanto 
que no está aun definido, n i tiene trazas de estarlo, el número de estados en que 
habían de dividirse, pues que mientras que unos federales quieren que sean aque-
llos tantos como los antiguos reinos, y otros quieren que sean tantos como pro-
vincias hay, varías de estas provincias se dividirían en 2, ó 3 ó mas, como Málaga 
en 3 (Málaga, Antequera y Ronda), Teruel en 2 (Teruely bajo Aragón), etc., etc. 
¿Quién no ha oido pedir que las provincias se conviertan en cantones, es decir, en 
Estados? Pues les del pacto federal de Tortosa firman por el Estado de Aragón, por el 
Estydo de Cataluña, etc. Es decir que hasta en el comienzo de la obra de los federa-
les preside yá la anarqu ía , ó si la. palabra parece dura, el desconcierto. 
Continuaremos en nuestra tarea, debiendo advertir, que el mayor inconve-
niente para plantearse en España la República federal no se encuentra en su esta-
d f político, sino en su estado religioso, en su estado mora l y en su estado econó-
mico sobre todo. 
1/ 
CAPITULO V. 
líiconvementes de la República federal en España. Estado moral y 
religioso de esta* 
Rechaza nmíro eUadó moral la forma de gobierno federptiva, porque cómo hay 
tanta carencia de ilustración, por mas que nos sea doloroso confesarlo, nos faltan 
las costumbres que suplen á las leyes ó las mejoran en otros países; porque no hay 
el respeto debido á la propiedad, que vemos con gusto j hasta con asombro en 
otros pueblos en que ella puede decirse que se cuida por si misma; porque no hay 
la consideración y religiosa deferencia que en todas partes se merecen y general-
mente obtienen la ancianidad benemérita y los servicios eminentes y desinteresa-
dos en pro de la patria, y porque en fin, no hay la tolerancia que debe haber y que 
existirá entre nosotros con el tiempo para sufrirnos recíprocamente nuestros de-
fectos y acomodarnos á las genialidades y faltas de nuestros semejantes. ¡Qué es-
tado moral el nuestro respecto da ciertas gentes, que siempre tienen en la boca 
la palabra degollar contra los que opinan en contra de ellas hasta en una simple 
cuestión de conducta. 
Ahora bien: dada la anterior situación en que nos encontramos y que nadie 
con razón puede negarnos, decretad la multiplicidad de Estados en federación, y 
someted el nombramiento de gobernadores, jueces y de toda clase de funcionarios 
al Sufragio universal: que se someta sino ese nombramiento al método que que-
ráis imaginar, y veréis q u é espíritu de provincialismo mas fatal y bárbaro, qué 
cúmulo de intrigas escandalosas y funestas, qué productos del caciquismo mas re-
pugnante, qué sé r i ede arbitrariedades horribles, y sobre todo ello y como conse-
cuencia maldita, pero ineludible, fatalmente inevitable, el ningún respeto á la 
propiedad, que hoy no está ni con mucho garantizada; el retroceso en la educación; 
la falta de justicia; el desorden en las esferas todas de la administración ; la anar-
quía, en fin, mas espantosa, para ser sustituida pronto por el despotismo mas des-
piadado ó mas inmundo. , 
Hoy el poder central, lo que se llaman vínculos nacionales, á pesar de sus gran-
des defectos (que muchos y grandes tiene y hay que curarlos por medio de la des-
centralización administrativa), no solo impide que ese estado moral de nuestro 
país empeore, sino que contribuya á que mejore de un modo notabilísimo. 
¿Dudáis de esto? ¿Dudáis de que ese estado moral empeorarla, dividiéndose la 
España en pequeñas repúblicas federadas? ¿Pues no sabéis que de muchas aldeas 
y pueblos crecidos desaparec iéronlas escuelas en el úl t imo mes de octubre so 
pretesto de no tener con qué pagar á los maestros, y que el actual ministro de Fo-
mento Sr. Ruiz Zorrilla ha tenido que mandar abrirlas en honra de la Revolu-
ción, de que es tan noble como valiente partidario? ¿Pues no sabéis que con pre-
testo de economías, algunas juntas de gobierno y luego las diputaciones provin-
dales quedan suprimir los institutos de segunda enseñanza? ¿Pues no sabéis que 
no pocas diputaciones provinciales no han querido reconocer los inspectores de 
escuelas, considerándolos como si fueran muebles inútiles? ¿Y la administración 
de justicia? ¿Cómo se administraria hoy esta con imparcialidad si los jueces fueran 
hijos del país y producto en general del caciquismo ó dé la pasión de partido en 
su mas fuerte desarrollo? Pues si todo esto, y la ambición desarrollada inmotiva-
damente hasta el postrer límite, y la carencia de respeto por hombres de ayer, sin 
méritos y Tsin historia, á hombres encanecidos en el servicio de la pátria, no empeo-
raba el estado moral de nuestro país, preciso es confesar que la perturbación pro-
duce la armonía , la ignorancia obras sublimes, y la falta completa de genio descu-
brimientos magníficos y portentosos» 
Rechaza nuestro estado religioso la forma de gobierno federativa, en términos que 
él solo basta y sobra para hacerla dé todo punto imposible. ¿Han estudiado esta 
cuestión nuestros flamantes federales? ¿Han meditado siquiera sobre ella? De se-
guro que no. 
Acabamos de hacer la conquista mas magníñca y gloriosa, la que mas falta 
hacia á este país, victima del fanatismo feroz y sanguinario de la Inquisición du-
rante cuatro siglos mortales. Con esa conquista hemos arrojado la ignominia que 
sobre nosotros pesaba; con esa conquista formamos ya parte de la calta Europa; 
con esa conquista hemos salvado nuestra civilización. Pues bien: dividid la Espa-
ña en pequeñas repúblicas ó estados federados, y contad perdida esa gran con-
. quista en muchas provincias, contadla borrada de Navarra y del país vascongado, 
proscrita de la Mancha y en inminente peligro en Teruel y en todo el centro y 
Noroeste de España, y para mayor ignominia nuestra, perdida, proscrita y en i n -
minente peligro por el Sufragio universal. 
Yo bien sé que se me dirá: «¿Qué argumentación es la tuya? ¿Por qué en esas 
provincias se ha de perder la libertad de cultos? ¿No se las obliga hoy á respetarla 
y hacerla respetar? Pues lo mismo haria la República federal, si esta llegara á es-
tablecerse.» Y esto no es exacto: la libertad de cultos se salvará hoy en España 
precisamente por su unidad y nada mas que por su unidad: rota esta, ¿con qné 
derecho, n i en vir tud de qué título querríais hacer obligatoria á los vascongados 
y navarros la libertad de cultos, cuando la inmensa mayor ía , la casi unariimidad 
del Sufragio universal la proscribiese? Haff no la proscribe en dichos países esa 
sufragio porque no se le permite manifestarse ai efecto ; pero el dia en que, rota ó 
poco menos la unidadnacional, Navarra tuviese su legislatura propia, y Alava la su-
ya, y Guipúzcoa la suya, y Teruel la suya, etc., etc., contad de seguro que LA PRIME-
RA, LEY QUEDARÍAN seria la de la abolición de la libertad de caitos. «El poder federal, se 
me replicará, obligaría á estos estados á ser libre-cultistas.» ¡ Ah! ¿queréis la guerra 
civil? Esto no admite duda; hoy no tendremos por esa causa guerra c iv i l , entre 
otras razones, porque los navarros, vascongados, manchegos, ete , saben que no 
yerán en muchos tiempos entre eilos, á no ser en Bilbao ó San Sebastian, otro cu i -
to «jue el católico y respetan la libertad decretada (que no es lo mismo que en prác • 
tica) para toda la España; pero dada la proscripción de esa libertad en sus respec-
tivos territorios, como Indefectiblemente vendría en el instante mismo de ser es-
tados casi soberanos y no provincias de la madre común, no habría mas remedio 
que imponerles el poder federal á sangre y fuego la para ellos Insoportable carga 
de ser libre-cultistas. Pues 3<to no se haría sin la guerra c iv i l . ¡Dios libre de ella 
á mí país! ¡Dios le libre, si, y mas si esa guerra había de ser hija de cuatro insensa-
tos, partidarios serviles de las elucubraciones políticas de un Proudhom! Hoy por 
l ioy con el poder actual, lo mismo que con la República democrática unitaria, la 
libertad de cultos puede ser una verdad, sin que produzca la mas pequeña con-
moción en los importantes centros mercantiles llamados Bilbao y San Sebastian : 
con la República federal, al siguiente dia de establecida, el sufragio de 100.000ha • 
Mtantes de esos países contra el de 1.000 á lo sumo proscribiría esa libertad de 
todo el suelo vasco-navarro, lo mismo que de Toledo, Búrgos y otras provincias. 
Preguntad á los carlistas vascongados y navarros; demandad á esos diputados 
del país por escelencia fanático, que vinieron á votar contra la libertad de cultos y 
luego se marcharon sin que haya quedado aquí mas que uno, como para dar fé á 
nombre de todos ellos de que, a pesar de lo ocurrid© en la Asamblea, son, como 
han sido y serán españoles; demandadles qué clase de República es M que quie-
ren, si la fedéra lo la unitaria, y no encontrareis uno que no condene esta y 
apruebe aquella. Pues aunque no tuviera yo otras razones, bastaría la de que ios 
carlistas prefiriesen la República federal para decidirme por la unitaria. Y los car-
listas quieren la federal, no por amor á la libertad, sino para proscribir de sus res-
pectivos países la que creen una grande ignominia, la que los libres creemos una 
gloria imperecedera, porque lo es en efecto la libertad de cultos. 
¡Y qué ejemplo para la España católica y fanática el que la darían Navarra y 
las provincias vascas proscribiendo la libertad de cultos! De seguro que imitaban 
ese ejemplo veinte ó mas provincias del centro y del noroeste. ¡Bonita situación la 
en que nos quieren colocar los ñamantes federales! O perder la mas preciosa con-
quista de la Revolucian de setiembre casi en la mitad del país, ó sostenerla á san-
gre y fuego en medio de una asoladora guerra c iv i l . 
Perp ya veremos mas adelante como la mayor parte de esos federales no quie-
ren la República federal. Era la aberración que ya nos quedaba que ver, a nos-
otros que tantas y de tanto calibre hemos visto en este atrasado país. 
Huestro estado eooflómico» Cómo se forman k f federaciones,. 
*\ Rechaza, por último, meslro estado económico la forma federal, y de tal manera la 
rechaza que también, como sucede con el estado religioso, bastaría él solo, si 
otros poderosísimos motivos no existieran, para impedir el establecimiento de la 
República federal en nuestra pátria. ' 
Como en m i l ocasiones liemos dicho, las repúblicas federales no sa crean, que 
nacen espontáneamente; no se imponen, que vienen natural y lógicamente á lle-
nar su misión en la historia. ¿Cómo nació la federación suiza? Reuniéndose en 
principios del siglo X I V tres cantones para rechazar el opresor tudesco; luego de 
vencer á éste, agregándose á los tres primitivos seis ó siete; después en otros si-
glos cuatro ó cinco, algunos cuando la primera revolución francesa, y uno en 
nuestros dias; es decir, que esa federación marchando como todas DEL AISLAMIENTO ALA 
TINIBAB NACIONAL, ha tardado en constituirse CINCO SIGLOS Y MEDIO, y sa compone de 
alemanes, de italianos y de franceses. Pues aquí , que somos españoles y lo he-
mos sido todos desde mucho antes del imperio romano acá, y que estamos unidos, 
perfectamente unidos desde que se hirió de muerte al feudalismo, quieren nues-
tros flamantes federales dividirnos, como si esto no significara perdernos, ó cuan-
do menos debilitarnos. 
¿Cómo se formó la federación de los Estados-Unidos? Según ya dejamos apun-
tado, de muy parecida manera que la suiza. Pero hay otra cosa. Los Estados-Uni-
do^ sin temor á n ingún vecino poderoso, tienen la obligación, y llenan con ello 
su misión en la historia, de ser república federal, porque su. vida consiste en i r 
absorbiendo todos los países que hay desde el Atlántico al Pacífico y desde los 
grandes lagos al seno mejicano y todas las naciones ó tribus salvajes y semi-sal-
vajes que ios habitan, haciéndolo en bien de ellas y en pró de la civilización del 
mundo. Ese es el destino de la gran República, y tan insensato seria el pretender 
convertirla por ahora y por mucho tiempo en República urátar ia , como insen-
sato y funesto es el soñar siquiera en hacer de la España una República federal, ó 
lo que es lo mismo, el dividir la España, que está unida por la gran política de 
nuestros padres, de acuerdo con el movimiento incontrastable de todos los pue-
blos de Europa, en pequeños fracmentos, con riesgo de entregarla á la mas hor-
rible anarquía y después á la desimembracion ó al despotismo, Pero vamos á nues-
tro estado económico. 
Supongamos realizado aquí el gran milagro de la República federal. Ya esíá 
decretada la República federal. Ya tenéis, discípulos de Proudhom, nuevos é i n -
conscientes federales, dividida la España en los 49 cantones, según habéis predi-
cado, que sustituyan a las 49 provincias. Preparaos á resolver la» grandes d i -
ficuUncles, las insuperamcg 
Memas: 
1.° ¿Tendríamos proteccionismo ó no? Nosotros somos- en principio libre-cam-
bistas, pero creemos que la industria catalana merece alguna consideración del 
resto de España, porqtie nü se asesina así como se quiera industrias respetables,. 
y además el libre-cambio no se estáblese en un país sin la recíproca de parte 
los otros con quienes esté en comunicación. La unidad nacional salva hoy y debe 
salvar prudentemente y por algún tiempo la industria catalana. Pues de crear y 
establecer la federación, yo os aseguro y todo hombre que siquiera tenga sentid© 
común opinará conmigo, que la industria catalana recibe su sentencia de muer-
te. ¿Cómo habián de respetar la protección las Castillas, Galicia, Andalucía, etc.? 
Santander, Bilbao y otros puntog del Worta serian inmensos depósitos de géneros 
de algodón elaborados en Inglaterra, que arrinconarían súbita y totalmente loa cata-
lanes. E l que no vea esto, es ciego de todo punto. 
No llegará, porque no puede llegar, el caso de ver aquí la República federal; 
pero si llegasoj no tememos aventurar una cosa y es, que á luego de proclamarla,, 
los que la han predicado y predican en Cataluña, ó tendrían que emigrar ó serian 
colgados por el pueblo.industrioso del antiguo Principado Pues qué, ¿se arruina así 
impúuemente un país? ¿Así se le lanza en la miseria y por consiguiente en el furor 
, anárquico loca é impremeditadamente? 
¿Qué se haría de la deuda nacional, cuya cifra espanta? ¿Cómo se dividiría 
para su pago? ¿Lo haría bl Congreso nacional sin inconvenientes que provocasen 
hasta una disolución social? Si se querían destinar á matar esa deuda las minas de 
Almadén y Rio-Tinto, por ejemplo, ¿no dirían los estaditos cucos y no necios de 
Ciudad Real y de Huelva que las minas eran suyas por estar en su territorio ? y 
que su producto, por consecuencia, en renta ó venta debía ser esclusivament© 
para ellos? ¿Y qué confianza inspiraríamos al extranjero, qué garant ías le ofrece-
ría nuestro crédito al surgir esa y otras cuestiones no menos pavorosas para nues-
tras relaciones con el mundo todo? ¿O es que se sueña aquí en pagar esa deuda, 
cuyos réditos suben ya á mas de mil millones, con los productos de nuestras aduanas, 
como hacen los Estados-Unidos, siendo así que nuestras aduanas producen hoy 
menos de Í50 millones, porque n i tenemos comercio, n i industria, n i agricultura, 
n i nada que nos salve en mucho tiempo, á no acudir á grandes economías y radi-
cales reformas? 
3.° ¿Y la cuestión de bienes nacionales? Sabido es que la mayor parte de los 
bienes nacionales está vendida en casi toda España , como sabido es que su pro-
ducto ha servido en bien de la nación entera, aplicándole á carreteras, ferro car-
riles y demás obras públicas y otras atenciones verdaderamente nacionales, que 
no hay necesidad de espiicar aquí . Es sabido también que en Burgos, por ejemplo, 
es tán de por vender casi todos los bienes nacionales, como es sabido así mismo 
que, mientras en Estremadura ha habido y hay inmensos propios, en Gaiicia ape-
nas se han conocido ni g@ conocen. También los bienes de propios han servido en 
una gran parte á cubrir atenciones nacionales. Pues bien: el dia en que se decre-
tase la federal, ©1 estadito de Burgos diría y creemog que con razón: «Los bienes 
nacionales que tengo en pié son para mis atenciones.» Y las provincias vascas, 
que se resisten á la desamortización y que tienen sin vender aun las grandes pro-
piedades que fueron del clero^ de seguro'que se las devolvían á éste. Y Estremadu-
ra , que es la antítesis de Galicia en cuanto á poseer propios, y otras provincias 
que tienert intereses encontrados con algunas próximas ó distantes de ellas, arma-
r ían ta l corifusion con sus exigencias, pretensiones y demandas, que convert ir ían 
á la España en un verdadero infierno por la sola cuestión económica. 
Y no contamos que unas provincias, en ese caso Estados cuquitos, vistosos y 
basta admirables, esfablecerian la contribución única directa, y otras las de con» 
sumos, y las de acá la capitación al estilo de las islas Filipinas, y las de allá repro-
ducirían los tiempos de Calígula y Vespásiano para obtener sus tributos aunque 
fuera á costa del buen olor, seguras de que la moneda no le tendría malo, como 
decía el padre del buen Tito. 
¿No es verdad que con esa federaeion ue reaUaaria el desiderntum de.la demoerá-
cia española, lo qua siempre hemos pedido ios republicanos, de ía contóibácion m i -
ca directa, así como lo de unidad de leyisladon y de fuero, unidad de lengua en lodo el país, 
libertad de cultos, etc., cuando Cataluña, convertida en cuatro Estados, seguiría con 
su legislación particular, Valencia y Mallorca con su lemosin como lengua oficial, 
la Vasconia y Navarra con la intolerancia religiosa, etc.? 
Ya sabemos que la inmensa mayoria de federales no quieren eso, y por lo mismo 
hemos dicho y repetimos que son unitarios llamándose federales. Tal vez se nos 
diga que estamos combatiendo á un fantasma. Aunque así fuese (que no lo es), no 
seria nuestra tarea perdida. No tenemos nosotros la culpa de que la mayor parte 
de los que se lo llaman, no sepan lo que es ser federales. 
Foresto abrigamos la confianza, la seguridad completa da atraerlos al redil, 
hasta el estremo de que se llamen lo que siempre nos llamamos ios republicanos 
d é l a víspera: republicanos democrát icos . 
CAPITULO ¥11. 
[uía irremediable que traerla la república federal. Quiénes ayu-
dan á los patriotas á pedir esta. 
¡Oh aberraciones del espíritu humano! Damos gra cias á íúos que algunas son 
momentáneas y no producen mas que lijerísimas perturbaciones, que el viento 
lleva, que la sensatez pública condena, que el tiempo cura de una manera radi-
cal. Esto sucederá con'la famosa República fáderal en este país providencialmente 
unido, para que no le dividan, ni debiliten copiantes de estraños pensamientos, 
que no pueden tener entre nosotros aplicación alguna, sobre todo en la actua-
lidad. 
Si se convirtiese la España por un milagro ó por un golpe ab irato en República 
federal, se había de ver cómo unos estados impedían la entrada en ellos de los 
productos de otros; cómo Cataluña se opondría á la introducción del aceite y del 
vino de Aragón y vm versa; cómo Valencia rechazaría las frutas mallorquinas; 
cómo Andalucía pondría tributo, para levantar sus cargas, á los de Estremadura 
y ésta á los vinos andaluces; como un estado paralizaría el comercio de otro, y 
este otro la industria del primero, y cómo en la superficie entera del r aís todo se-
r ia confuáon, desorden, caos horrendo. 
Si mi patria perdiera (que no le perderá ¡vive Dios!) el juicio hasta el estremo 
de establecer por un momento la República federal, en aquel dia, ®n aquel mo-
mento nefasto se soltarían todos los viemos de la mas espantosa anarquía para 
asolarla y perderla. 
«No- sucederán tales cosas, nos dirán los federales conscientes: ¿pues para qué 
está sino que para impedirlo el vínculo de federación, el poder creado por esté? ¡Áh! 
¡Qué error tan craso! ¡ Ah! ¡qué desconocimiento tan completo de lo qnénecesaria é 
inevitablemente había de producir el fraccionamiento del país en pequeñas repúblicas ó 
cantones! Eso está bien, y eso sucede, y no puede suceder otra cosa en países en 
donde la federación NACE, no en donde se IMPONE como aquí se quiere imponer. Los 
países separados que se federan, ya saben como van á la unión federativa: por eso 
marchan bien y marcharon desde el primer dia la Suiza y los Estados Norte ameri-
canos: los países unidos, que algunos insensatos lograran dividir, serian presa de 
la an irquía irremisiblemer-te para perderse usque in eternum, ó para volver después 
de mi l convulsiones dolorcsas á su antigua unidad: por eso Méjico se va perdien-
do en brazos de los Estados-Unidos, y por eso se deshicieron com > el humo las 
repúblicas federales de Colombia y de Guatemala. ¿Qué no sucedería hoy aquí.. 
Dios eterno? 
«El principio federativo es fecundo, dicen los partidarios de la federal, y nos-
otros le profesamos como fin, como fórmula la mas perfecta de la moderna demo-
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crácia.» Será todo lo facundo y magnifico que se quiera, pero lo será para ios 
pueblos que necegiten regirse por éL Implantadle en la Eiasia, si podéis; pero no 
le prediquéis para la naciente. Italia y menos le prediquéis para la España unida 
desda últimos del siglo X V con el casamiento de Isabel la Católica y la reconquis-
ta da Granada. 
Pues qué: ¿forma la España una federación Á HACER, Ó es ya hace cuatro siglos 
un todo casi compacto y homogéneo? ¿Hay otra tendencia en nuestro pueblo res-
pecto de los pequeños detalles que faltan á ese todo compacto y homogéneo que 
la de realizar tan útil y hermosísimo pensamiento? ¿Hay n i ha habido otra aspira-
ción en la democracia española? ¿Hemos trabajado todos, ABSOLUTAMENTE TODOS LOS 
REPUBLICANOS DE LA YÍSPERA, con otro fin que el de realizar la unidad de legislación y 
de fuero para toda la España, el de dotarla de idénlicos pesos y medidas, establecer 
en todas sus partes la sonora y rica lengua castellana, implantar en lodo el territorio la 
libertad de cultos, unificar Ja deuda, reducir todas las contribuciones á la única direc-
ta y como complemento de todo descentralizar el municipio y la provincia, pero sin 
tocar á la unidad nacional, sin hablar de esos estados ó pequeñas repúblicas fede-
radas, que, dada la situación actual de Europa, har ían reír á carcajada tendida 
por su absurdidad á todos los hombres serios y pensadores que en ella se ocupan 
de la cosa pública? 
¿Duda alguien de todo lo anterior? Ahí están los programas da La-Discusión y de 
EL PÜEBLO: borrad esos programas los que hoy federeais, borrad la historia con-
temporánea y borrad las brillantes luchas con nuestros adversarios, los casti-
gos y les martirios que llevamos sufridos los qüe hemos encanecido, cuando é ra -
mos pocos pero constantes y bravos, en defensa de la causa de la República demo-
crática. 
Verdaderamente, por mas que estamos persuadidos hasta no mas de que no se 
establecerá aquí la República federal, porque no es posible que se establezca, ver-
daderamente causa dolor el ver que algunas clarísimas inteligencias, que algunos 
espíritus rectos y patriotas hayan abrazado con calor y como mas conveniente á 
la libertad y a la patria lo que llaman República federal. Cuando la España acaba 
de lanzar de su trono á una reina heredera de cien reyes, cuando la Revolución 
r e setiembre ha venido á regenerar el país y á enaltecerle á los ojos de la Europa 
y del mundo, cuando la llega á esta España querida, á esta pátr ia idolatrada el 
tiempo de hablar ante el orbe todo, el tempus loquendi que la predijo el ilustre abate 
Gándara hace mas de siglo y medio, es triste y desconsolador para el hombre re-
flexivo y nada impresionable el considerar que se pretenda siquiera que esa pátr ia 
aparezca dividida, enfermiza, débil, anárquica y de todo en todo despreciable á 
los ojos de propios y estraños. 
¿No es habéis fijado los que tan ligeramente y contra todas nuestras tradicio-
nes y tendencias habéis pedido la República federal en cómo la piden á voz en g r i -
to los enemigos de la verdadera República, de la República democrática, que no 
puede ser otra cosa que una é indivisible? Esta les asusta por masque algunos 
aparenten no temerla ó digan intencionalmente que está muerta; porque saben 
bien que es la ÍNICÁ que puede tener vida, la ÚNICA que puede venir aquí y gozar de 
próspero porvenir; esta inspira temor á sus conciencias, mientras que la federal la 
consideran como el puente firmísimo de la reacción, que constituye su dulce desi-
derátum, porque acabaría con todo lo hoy existente, que nosotros debemos sostener, 
mejorándolo legal y pacíficamente. 
Preguntad, preguntad á Isabel de Borbon y á los satélites que la rodean q ué 
República seria mas de su agrado, y os dirán sin titubear que la federal, porque 
saben que ella les facilitarla, muriendo súbi tamente, su vuelta á España . 
Observad á los agentes borbónicos que gritan como energúmenos en algunos 
clubs, aparentando un patriotismo el mas exajerado, y los veréis ensalzar la fede-
ral y maldecir la unitaria y estigmatizar á sus partidarios. 
Preguntad á los carlistas vascongados y navarros, y os dirán que toda su pre-
ferencia es por la República federal. 
Preguntad á los asesinos infames del gobernador de Búrgos, y os dirán lo 
mismo, 
Preguntad á Bonaparte y os dirá que, caso de no levantarse aqui sobre el pavés 
un monarca á su gusto, la única solución (nada temible para él por la gran debil i-
dad que entrañaría) que debe darse al glorioso movimiento de setiembre es la 
República federal. 
Preguntad á los unionistas que miran de reojo la última Revolución (pues tam-
bién hay unionistas que se han abrazado á ella de buena fé) y acechan el momen-
to propicio para devorarla, y os dirán con la mas sana intención que, de venir la 
República, no cabe que sea otra que la federal. 
Preguntad por últ imo á todos los carlistas y neo-católicos catalanes, manche-
gos, castellanos viejos, etc., y todos, todos, como si obedeciesen á una consigna 
dada, os manifestarán sus mentidas simpatías por la República federal, que saben 
devorar ían en pocas semanas, siendo ellos los dueños de ia eituación, merced ai 
púlpito, al confesonario, á ia tradición y al dinero., desde el mismo instante en que 
empezase a funcionar el Sufrí j < en íá mayor parte de las provincias en 
que ellos SÍ n, por dichas causas, predominantes en número, ya que no en inteli-
gencia. 
.Alégase bien inoeenteffienté por los partidarios sinceros ele la federal, que no 
son unitarios' porque las "Repúblicas uóltárias perecen, á manos da'Stts primeros 
magistrados ¡Donoso modo de áisenrrir! ¡Magmñco argamento!- ¡Como si la orga-
nización dé poderes tuviera que ver nada coa ía República, llámese federal ó un i -
taria! ¡Como , si la República democrática no debiera ser eminentemente deseen-
tralizadora! ¡Como si Chile unitaria no habiera vivido y prosperado, ínterin han 
muerto Colombia y Guatemala federales! . 
¿O es que iio han leído ó comprendido la historia? 
CAPITULO Mili 
im es federación? Paralelo entre el federalismo y el unitarismo 
democrático. 
Ante tedoi ¿saben la mayor parte de los que ee ¡laman federalei lo qm m fede-
ración? De seguro qne no, f es ya de necesidad absoMa el esplicarlo. 
Federación ó confederación (qne todo es uno) según el Diccionario de la lengua 
e§, politicamente hablando, la liga ó unión de varios Estados que, r ig iéndose cada 
uno de ellos por leyes propias ó con Constituciones locales, hace que es tén sujetos 
en ciertos casos y circunstancias á las decisiones de un gobierno ó poder central. 
Ejemplos. Confederación germánica. Hay en ella repúblicas (Hamburgo, Brema y 
Lubek), reinos (Sajonia y Prusia) ducados (Oldemburgo, Saxe Coburg, etc., etc.), 
cada uno de cuyos Estados ó paises tiene diferentes leyes, pero todos se hallan 
sujetos para ciertos asuntos de general interés al gobierno central. 
Suiza. Tiene 22 cantones: en unos existe la democracia de la plaza públ ica; to-
dos los ciudadanos desde 16 años son legisladores directos (en lJd> Switz y Un= 
terwaldén); en otros hay censo electoral, ó sea aristocrácia metálica, (Berna, Lucer-
na y Bug); en el Valais hay teocracia, y mientras que en algunos cantones el su-
fragio seda á los 21 años, en otros no se concede hasta los 25. Palta la unidad; fal-
ta la perfección del derecho. 
Estados Unidos. Abolida la esclavitud en los Estados del Sud después de la 
guerra c iv i l mas sangrienta y costosa que han presenciado las edades, la demo-
crácia ha ganado un inmenso terreno; pero existen en un Estado los famosos mor* 
mones, que pueden casarse con muchas mujeres, tienen su profeta semi-mahomé-
tico, y viven casi en comunismo; hay en Tejas y en otros puntos farrieristas y co-
munistas reconocidos y respetados, y hay pactos ó tratados hechos con multi tud 
de tribus salvajes, cuya presencia en el territorio niega la gran causa de la un i -
dad y hace precisa por consecuencia la de la federación, para irlas atrayendo á Ja 
civilización y paca que todo el mundo pueda v iv i r al amparo de una ley común de 
seguridad. 
Ahora bien: ¿nos hallamos nosotros en el caso que la Suiza, la Alemania y los 
Estados-Unidos? ¿No marchan estos paises y han marchado hacia la unidad por 
medio de la federación? ¿Y hemos de marchar nosotros, que estamos unidos, ha-
cía la federación para desunirnos y debilitarnos? Esto seria invertir el orden na • 
tural y contrarestar la marcha de la humanidad, empresa á todas luces insensa-
ta, y que no acertamos á comprender cómo cabe en cabezas medianamente orga-
n i m á m . 
Sin embargo, esa es la tarea q m con calor lian tomado sobre sus liumbfos 
nuestros flamantes íederales, sin considerar que, sobre ser su pensamiento jrrea-
insensato y fanasto pot las perturbacioaes que lleva eansígo, dada la gituacioa 
política en que nos eneüñtramos y teniendo en ouenta además e l estado de la l a -
ropi^ que propende hácia lae grandes nacionalidades. 
Discípulos de Proudliom nueetroi federales de buena fé y de ilustración s pero 
olvidados completamente del estado en que se encuentra España, de sus cosíum-
bres, de sus hábitos, da su propensión irresistible á la completa unidad nacional, 
y mas olvidados aun de la historia del partido republicano español, que siempre 
fué unitario, que unitario nació, unitario se desarrolló y unitario tiene que v iv i r 
y triunfar, dicen hoy que son federales, porque las repúblicas unitarias no tienen 
larga vida y no aseguran la libertad, suponiéndolas eentralizadoras. De propósito, 
no hablamos de los federales inconscientes, porque la inmensa mayor ía de estos 
se llaman federales, á causa de que les gustó el adjetivo al regalarles con él el oido, 
sin comprender su significado. No pocos le van ya comprendiendo y vuelven á 
sus antiguas tiendas. Algunos de los que, comprendiéndole, no salen de las que 
hoy ocupan, ya saben ellos por qué, y nosotros también lo Babemos y lo diremos 
mas adelante. 
Existen varias repúblicas federales, pero que puedan ofrecerse para la imi ta -
ción, solamente hay dos en el mundo: esas dos son las de Suiza y Norte-América. 
La Suiza cuenta de vida 560 años, y esta es la fecha en que como dejamos senta-
do, no ha podido lograr el inmenso bien de ser demoerática perfecta. ¿Y por qué? 
Porque no es República unitaria y sí federal. Por eso aspira allí hoy un grande é 
inteligente partido al unitarismo, porque solo con él desaparecerian en breve tér-
mino el censo electoral de muchos"cantones, la teocracia del Válais y la desigual -
dad en eldereCho de otra porción de Estados. Pásmense nuestros lectores. En 
1848 todavía tenia la prueba bárbara del tormento uno de los cantones suizos, ;Y 
quien no sabe que la Suiza ha dado sus hijos á todos los déspotas de Europa? 
La República Norte Americana cuenta menos de un siglo de existencia:, y por 
no ser unitaria (y cuidado que ella no puede ni debe serlo hasta que cnrnplf. su 
misión en el mundo), y por tener á causa de esto la mancha de la esclavitud en mu-
chos Estados, sostuvo hace cinco o ños la titánica güerra civil , que la ha dejado 
desangrada por siglos y h i ' legado á la-historia páginas de espantosos y hasta in -
creíbles horrores. 
Sigamos haciendo historia y probando que el unitarismo ó federalismo no i n -
fluyen mucho en la duración de las repúblicas, siso que esta duración depende de 
la organización conveniente de los poderes públicos, en lo cual también estriba m 
poco el afianzamiento de la libertad, y decimos de propósito no poco, porque lo que 
ante todo salva la libertad de los países y da duración á sus gobiernos son íai C&H-
t u m b í e s . . • 
Idead cuantas clases de gobierno queráis para el pueblo, j siempre mvk mía 
máx ima inconcasa, incontrovertible la siguiente de Hóraeio: 
iQuid leges sine monhus 
Yame profitimú 
¿De qué sirven vanas leyes sin costumbres! 
Por falta de costumbres no se ha asegurado la libertad en Francia desde el 89 
acá; por M í a de costumbres no se ha asegurado en I ta l ia , y por falta de oostnm-
brei hemos pasado nosotros por una série de casi estériles pronunciamientos y ta^ 
nido en el espacio de cincuenta años DIEZ leyes políticas genérales ó Oonstitucionés, 
á saber: 
La de 1812, el Estatuto, la Constitución de 1837, la del45, la nonnata dol 563 la 
del Acta adicional, la reformada por Nocedal en 57, la desreformada por la unión 
liberal en 64, la n-formada por González Brabo en 67 y la de 1869, que hoy rije. 
Por lo demás, la historia nos prueba que las Repúblicas unitarias son de mayor 
duración que Jas federales. Mientras que la Suiza cuenta de existencia cinco siglos 
y iiiedio y todavía no ha podido establecerse en ella mía democracia perfecta, y 
mientras tma los Estados^ Unidos cuentan menos de U n siglo de vida, preiclndieii- , 
do de las repúblicas antiguas de Eodas, S i raensá , Atenas y Roma, es Ü.E hetího 
histórico que la República unitaria de yeoee iá duró casi CATORCE feiglos, los dléz 
gobernada democráticamente; la de Géaova subsistió darainte mas de.DiEz; siglos; y 
casi siempre faé democrática; la ele Floreufeia tuvo una vida gloriosa j siempre 
demoerátisa de mas de SIETE siglos; la de OMIe cuenta con medio siglo d®' existen -
cia próspera y feliz, y la Noruega, qne en definitlYa (por mas que reconozca la so-
beranía casi nominal del rey de Suecia) no es otra cosa que una República unita-
ria, eonstitaye desde hace 67 años un país el mas libre, el mas democrát ico del 
mundo y sobré todo el mas fiichoso, incluso el de los Éstados-Uíiidos. 
Se dice muy formalmente que las repúblicas italianas de Veneeia, Géaova y 
Florencia eran pequeñas y no podían por esta razón ser otra cosa que unitarias. 
Esto es desconocer la historia, Venecia tenia en el Continente un estenso territo-
rio, y grandes colonias en el Oriante como Candía, Ñegroponto y Chipre, ciuda-
des áorecienteé-sobró'el HélospOnto y sobre el mar de Azof y el Negro y ricas fac-
torías en casi todo el Peloponeso. No era pequeña una República que ponía sobre 
el mar ñotas de 500 velas y que sola, absolutamente sola, impuso á los turcos en 
el períódo;d© sú mayor poderío,. llegando también á ser dueña de las tras cuartas 
partes d é l a s casas de la misma Cosstantinopla. Génova nO solo era dueña de toda 
la antigua Liguria, sino que por e l Occidente se estendia hasta Francia, y á ella 
pertenecían Mónaco, Mentón, y Roquebrune,: que perdió cuando Veneeía, mer-
ced al génio de su almirante Pisani , aniquiló su escuadra en el Adriático á la 
vista misma de sus lagunas, declarándose independiente cOn aquellas tres poblá-
ciones él gobernador Grimaláií y Florencia, sobre ser dueña de una gran parte de 
la Toscana, era tan poderosa que para formar una idea aunque imperfecta de su 
esplendor bas tará decir qué produjo ciudadanos tan ricos y espléndidos como Cos-
me de Médicii,; el padre de la pátriá, qtiien tenia casas de bánca en la capital, e n 
Par ís , eñLóná re s y en otras ciudades 4a Europa; fundó un granhospital m Jsru-
salen,, otro en Alejandría, otro en Florencia y levantó en esta delieiosa población 
doi grandes Iglesias- y ctros dos .ó tres magníficos conventos ^déjáiido al morir, 
después de tanta magnificencia, inmensos tesoros á sus descendiarsteé, eso que 
perdonó á todos sus concíudádanos lo mucho que al morir l o eran ea deber, 
Fues en sentido contrario, la historia nos demuestra los siguientes hechoi: 
Nuestro antiguo vireiEato de Buenos Aires ss constituye en República fede-
ral. En el acto casi se segrega Montevideo, que logra ser República separada, y 
uní tar iádespúes de una guerra sangrienta de veinte años. Los Estados Confeáera-
dos de Buenos Aires, ó mejor del Plata n i han tenido libertad n i reposo un solo 
año desde su independencia, Rosas, el tirano Rosas, resucita en ellos la tiranía de 
los antiguos monstruos Navis, Nerón y Domiciano, y hoy mismo IJrquiza es en esa 
federación un señor feudal, que posee casi enteros ios dos Estadoá de Entre-Rios 
y Corrientes para legárseles con todos los iheonveniéntes del feudalismo, que tan-
to se dá la mano con el sistema federal como vemos aun en la actual Alemania, á 
sus 44 hijos Josés núm, 1.°, núm, 2.°, n ú m . 3,", etc. E l g é m o de Bolívar c r é a l a re-
pública federal de Colombia; pero sobre esa federación, que ideó el libertador, se 
levantan hoy las tres Repúblicas unitarias de Venezuela, Nueva-Granada y Ecua-
dor. En 1821 se constituye Guatemala en República federal; a los tres años la ab-
sorbe el emperador do Méjico Agustín Itúrbide: fasilado éste en 1824, vuelve á 
fuheionar la federación, pero en el acto estarse deshace y nacen las cinco Repúbli-
cas unitarias que viven perfectamente, casi tan perfectamente como la de Chile, 
de Gúatemala, San' Salvador, Honduras, Costa Rica y Nicaragua, ¿Y Méjico? 
¿Qué diremos acerca de la República federal de Méjico en cuanto á as8í?urar su OS' 
ración y la libertad su forma de gobierno federativa? Ha perdidó en cuanto á lo 
primero la mitad y mas de su territorio con Tejas, todo el Nuevo Méjico y la Cali-
fornia, que han pasado á formar parte de ios Estados-Unidos, y en cuanto á lo se-
gundó ha sufrido eí imperio de Itúrbide, las dictaduras bárbaras de Santa A n á , la 
feroz de Alyarez, la de Cotómónfort, la de Miramon y por úl t imo el vergonzoso 
imperio de Maximiliano, que aI fia logró soterrar, ese sí, el heróieo patriotismo 
del pueblo méjicánO, acordándose que por sus venas c ó m a la ardorosa y noble 
sangre castellana. 
Véase, pneg, cómo las repúblicas unitarias v i ren y han vivido muchos siglos; 
véase también cómo ellas han asegurado y., aseguran lá causa de la libertad, iá 
causa democrática,-y véase, por últ ima, cómo las federales n i han tenido longevi-
dad n i mucho menos, ni han asegurado ni aseguran la libertad, que ambas cosas 
dependen de la organización de poderes y de las buenas costumbres, para consa-
gnlr las cuales, es mi l veces mas ventajosa la unidad, porque su bondad se estien-
de por todas partes. < 
Luego veremos por qué principal mente las dos repúblicas francesas han pereci-
do pronto, pero no tan pronto n i dejando tras sí tan horrendas consecuencias como 
hubiera dejado y habría perecido para oprobio de la moderna cultura la federal 
ideada por los girondinos, á haber éstoslogfado realizar su descahellaio plan. 
CAPÍTULO IX, 
¿Por qué no yírieron las dos rapúMicas imitariai francesas? 
¿Halieis visto cómo dentro de la República federal Suiza exMia, por ser fedmú 
y no umiaria, la bárbara prueba del tormento en 1848, como existe hoy, en lugar 
del dogma democrático puro, un verdadero mosaico de derecho público en prácti-
ca, que se llama censo electoral aquí, facultad de ser legislador allá para el niño 
de 16 años, acullá el sufragio concedido al joven de 21, en otra parte al de 25 , el 
obispo de Sion en el Valais con el privilegio dé cuatro votos en la dieta canto-
nal, etc., etc? Pues es preciso saber también, que antes de 1830 existia en Berna 
una aristocracia menos suspicaz y cruel, pero no menos orgullosa é insolente qu© 
la de Veneeia del siglo X I V al X V I I L 
Suponed ahora por un momento que los girondinos hubieran vencido á l o i 
montañeses en 1793, que la Vendée se hubiese pacificado y que el extranjero se 
hubiera retirado de Tolón y de las fronteras, dejando á la Francia dueña de sus 
destinos y á los girondinos planteando la República federal. ¿Creéis que la revo-
lución francesa se habría hecho á estas fechas? ¿Creéis que no habría hoy mismo, 
en este año de gracia de 1869, feudalismo y teocracia con privilegios en el país ve-
cino? Pues para el hombre medianamente observador esta es una cosa indubitable, 
como es un hecho histórico mas claro que la luz la variedad, no solo anti-demo-
crática, sino anti-liberal que en estos mismos momentos nos ofrece la Suiia, 
¿Pues por qué es tan admirada como aborrecida la Convención nacional? Porque 
con su energía feroz, si cubrió la Francia de luto y llenó al mundo de asombro, 
también llevó por do quiera la igualdad en el derecho, acabó con los privilegios de 
la aristocrácia y del clero, estableció la unidad de fuero y la libertad civi l para 
todos los franceses, y sobre todo, salvó la integridad de la pátria. ¡Doy yraeiaí á la 
^Convmcion nacional, exclamó un día en la Cámara francesa el legitimista Berryer, 
por haher salvado ¡a integridad déla Francial ¿Hubieran logrado aquellos grandes ob-
jetos los girondinos, dividiendo la Francia en pequeñas repúblicas federadas? No 
y m i l veces no: hoy tendría la Francia de seguro el feudalismo en las germánicas 
Lorena y Alsacia, como le hay en el Oldemburgo; nuestro antiguo Franco Conda-
do, así como el condado papal de Aviñon, gemir ían bajo la dura coyunda teocráti-
ca; la aristocrácia seria dueña de la Normandía, y la institución del Aeí'ew, esta ins-
titución peor que los mayorazgos, que debe desaparecer y desaparecerá de la in= 
dustriosa y morijerada Cataluña con la República democrática unitaria, que 
quiere la unidad de fuero y de legislación para todos los españoles, estaría hoy en pié en 
nuestro antiguo Resellen, convertido en departamento de los Pirineos orientales. 
¿Quién duda que la unidad de la Francia durante su gran revolución lo niveló 
TODO en pró de la libertad, por mas que esta no bril le aun esplendente y magní -
fica sobre el país vecino? 
ICemQS prometido hablar sobro las causas que motivaron la calda de las dos 
repúblicas francesas del 93 y 48. Prescindiendo de que si, en vez ele Ber unitarias, 
hubiesen sido federales, habrían perecido mas pronta y desastradamente (dado 6l 
supuesto, que negamos, de poder fundar en Francia la República federal), las dos 
repúblicas francesas han perecido á los pocos años de proclamarse por las siguien-
tes razones: 1.a por el carácter voluble de los franceses, que es en todo inmensa-
mente distinto del nuestro: 2.a por los horrores da la Convención y él cansancio 
que ellos produjeron en la gran masa del país respecto de la del 93, facilitando así 
la usurpación de Bonaparte, fundada en sus glorias esplendorosas de Italia, del 
Egipto y de Palestina, y respecto de la del 48 por los talleres nacionales, las per-
turbaciones socialistas y las sangrientas jornadas de junio, cuyos efectos no han 
desaparecido aun, y la inseguridad que el griterío y las absurdas teorías socialis-
tas y comunistas llevaron á todos los que tenían algo que perder, inclinándolos en 
su Yirtud á elejir un déspota que les salvase de la anarquía; y 3.a por la esceaiva 
centralización, que se vio obligada á adoptar la del 93, y de la cuál no supo ó no 
quiso desprenderse la del 48, sin duda por las tradiciones nacionales y organiza-
ción antigua de la Francia, presa en mayor escala de la aristocracia y de la des-
igualdad que nuestra España, porque los franceses no han tenido como ínosotros 
una Constitución cual la de la Santa Mita de los Comuneros de 1521, ni unas Cor-
tes como las de Valladoiid de 1518, que l lamáran al rey mercenario de sim vasallos ó 
subditos, n i unos fueros como los deNágera de 1076, Palencia, Escalona, Toledo;, 
Colmenar de Oreja (Aurelia) y otrós, en los cuales se vé consigdada la ga ran t í a 
del Habeas Corpus, qn® los ingleses no conquistaron hasta cinco siglos después, n i ©tros 
fueros como los de Soria, ;CiSueros, Sepúlveda, Baeza, Llanos, Plaseneia, M o l i n a 
León y cien mas, en que sé proclamase solemnemente el Sufragio universal para 
el nombramiento de justicias y demás funcionarios para la admmistüncion entera 
de los municipics. 
La Francia de la Convención fué tan esntralizadora como habla sido la Fran-
cia de Luis X I V , y así lo fué la Francia de la restauración, y así siguió la Francia 
de ju l i o y icosa estraña!, así continuó la Francia republicana da 1848, ¿Qué habla 
de suceder con la segunda República francesa, tino que sucumbir como sucum-
bió, si sóbre las inmensas perturbaciones socialistas, qua pedían á voz en grito un 
dictador, extótia una Constitución que daba al presidente las mismas atribución es 
sin quitar n i poner, que tienen los reyes constitucionales? ¿á-caso variaron con la 
República los grandes poderes de los prefectos? ¿4caso los alcaldes perdieron ecm 
la 'República sus facultades del tiempo de Luís Felipe? ¿AcasoxLuis Bonaparte no 
disponía del ejército y marina, de los honores y condecoraciones, da los empleos y 
de las gracias como hablan dispuesto Carlos X y Luis Felipe? ¿Qué habla de suce -
der con esto, llamando á la puerta todos los dias y á todas horas la anarquía y 
siendo presidente el heredero deia gloria militar de ÑapOleon? Lo que sucedió: 
crearse el déspota por las dos corrientes encontradas; la de la anarquía , que ame -
nazaba á la sociedad, y la de los intereses sociales amenazados, que reclamaban 
su salvación. l i é aquí las causas de la poca duración de las dos repúblicas france-
sas, á las que hay que sñadir otra mayor, de que ya hemos hablado: la falta de 
costumbres, sin las cuales NADA hay ni KÁDA puede haber en polUica duradero. 
Se quiere presentar como un argumento en favor de la República federal en 
España y contra la unitaria, el hecho histórico de que nuestra preciosísima unidad 
se deba a la conquista. ¿Pues á qué debe su unidad la Inglaterra? A la conquista 
de Irlanda. ¿Pues á qué la debe la Francia? A la conquista de la Fiandes francesa, 
de todos les estados que íaeron de Cáríos el Temerario, del Franco Condado, del 
Rosellon etc. , etc. ¿Pues á qué la debe la Rusia? A ochenta conquistas al Oriente, 
al Sud, al Occidente y al Norte sobre tribus tár taras , sobre los turcos, sobre loa 
polacos y sobre los suecos. ¿Pues á qué la debe la moderna Italia? A las conquistas 
de Garibaldi, y Cialdini y otros sobre .Sicilia, Nápoles, ía Emilia, Marca da Anco-
ná, Lombardo Véneto, etc. ¿Pues á qué la debe la Prasia dé nuestros días?' A la 
conquista, santificada digámoslo así con la victoria de Sadowa, del Ha»no'Yer, da 
Brim§wicb, la Hesse eleotoral y Francfort; Precisamente si hay pueblo en Europa 
que deba menos á la conquista para su unidad a i el español, que se uraó casi todo 
^ i- «inaiiuü y por ia expulsión dalos moriscos, qué debe 
ser así llamada y así la l l a i m 
Otro argumento famoso en íkYür de la federación; es,el de .que hay ea España 
tres ó cuatro lengiias que difieren esencialmeaí e Sé la castellana. Pues precisa 
mente porque el interés, no el prgallo nacional, requiere el planteamiento de la 
hermosa, íerjg'üa castellana en todo el país, debe conserirarBe el unitarismo. Sin 
este, la rica lengua castellaná desapareceiia de catorce é qümc.e provincias, y bas-
tarla esta razón para que la inscrsatf z no hiciera pros élites del federalismo enlas 
.treinta y, cinco restantes. , : 
Pe'o sépase que la Franeia, que lia dado recientemente su gran maestro: 'á 
nuestros federales y.no tiene hoy .día, en vísperas acaso de constituirse en; E e p ú -
blica, ni un solo federal entre sus hombres-políticos,, porque todos, ellos son ante todo 
frances.es.y patriotas prácticos; sépase decimos que i a Francia cuenta en elEoge-
llon con la misma lengua lemosina que nosotros en casi toda la antigua coroñilla; 
que tiene íá lengua alemana dé la Lorena y la Aísacia, la italiana en Niza y Cór-
cega, Ja da la gaya ciencia, algo diferente de ia lé.mbsina, en el antiguo condado de 
Tolosa, la- vascuence en' medio departamento de los.1 bajos Pirineos, la , f la-
menca m Lille y toda la Fianáes fi-ancega, y los dialectos provenzal en Marselio., 
Arles y Nimes, y el bretoJ?s.eVborgoñés, el normando, etc., én sus respectivas' co-
marcas. ; . '• ' ' 
•No, lio se hará por nadie propaganda federal ea Francia. ¿Pues qué mas qsé r -
ria Bismark! Todo francés de senMdo ' común sabe qa® el dia en que su país se 
.constituyese e¿-República federal, le seria facilísimo al prusiano venir á vivaquear 
.en los alrededo-í • • |dc París. ¡Oh,'si Bismaik pudiera unificar pronto ¡de.todo punto la • 
Alemania del Norte! No'tiene'.ep olvido el.gran político pomeranio que Napoleón 
Bonaparte llegó á Jena , -pa ra i r mas tarde sobre Mosco w , . porque ss laá. hubo.^on 
una confederaeioii, es decir, con una gran debilidad, como no tienen en olvido los 
franceses las insurrecciones girondinas n i los grandes peligros en que ellas coló -
carón á ia patria...Nuestros flamantes federales no se Ji u i digoadp meditar siquie-
ra sobre una:cosa' muy. nátural., dado el caso improbabilísimo de,que aquí nos.con.s.* 
titiiyésemos en federación, y eri que esta nos proporcionarla una debilidad tal y 
un estado tan anárquico que, no digamos Francia, .pero Portugal mismo, podría 
conquistarnos ó al menos desmembrarnos. , . 
. .Soló el pensar eñ esto da vergüenza, 
Pero nuestros federales no se paran en cosas tan pequeñas ni en otras mayo-
res, Stles dise por ejemplo: «Ya veis, lo. que es la Suiza por la federación;.una 
república qúe no ha alcanzado todavía n i con mucho la perfectibilidad democrát i-
ca.ni la libertad igual para todos.» ¿Y que..tiene que ver la Suiza con I spaña?con-
testan al momento.. Pero al propio tiempo, á todas horas y momentos, para ensal-
zar y hacer propáganda federal diceii muy formales: «Ahí tenéis la Suiza, ese país 
modelo, etc.", etc.» ¿En qué. quedamos? ¿Nos sirve de modelo, ó no tiene que ver 
nada con la Suiza nuestra España? Lo propio sucede con la república 'deJos'Esta-
dos-Unidos .y otras' repúblicas'dé l a Edad Media y antiguas, y si se les habla de 
estas últ imas repúblicas florecientes, opuleiitas, libres.y de gran duración. «¿Y qué 
tiene'que ver la España, dicen al.m,oment.o, c®n esas repúblicas, en las cuales ha-
bla esclavitud?» Pues reparad, se les contesta, en quedos Estados-Unidos han "te-
nido esclavitud ñasta hace cuatro años, y hoy tienen momiones, y también nos ía 
presentais cont ínúamente y nos la habéis presentado come modelo.» Y al instante 
replican: «¿Nos hallamos nosotros en las mismas condiciones qué los Norte-Ame-, 
ilcanos?...» ¿En qué quedamos? repetimos nosotros. ¿Sirven ó ño sirven de mode-
los esas repúblicas para vuestra íederacioñ?, 
Pero ¡íh! Nos olvidábamos d é que vuestra.Repüblica federal es distinta de to-
das las repúblicas federales, cerno que no sabéis ío" qué'queréis, como.:-que EO-te-
nais.nada definido, y por esto n i ñ o s habéis .dicho ai nos diréis (que es ío peor) cual 
sea esa vuestra federación, que mconscientemente, aunque con buena fé habéis 
abrazado casi todos é mconscienteniente habéis predicado y estáis predicando= 
Probaremos esto con claridad, ai propio tiempo que espliquemos lo que es la 
República unitaria demperáticá, es decir, eminentemente descentralizadora. 
CAPITULO X . 
Pequenez de ta España para ser República- federal. Baño hecho á la 
causa republicana por los federales. Lo que son muchos 
•' • ' • :- ! que se lo llaman8 
¿Creéis qu> al la,-'.?..- • al wi& to >'.. «• tvo^ iiCm-¿^.íen federates sttt'bsih'It ra. !?• ' ÉÍ = 
finido biqiieia lo ¿8 Mádirafe.ion? Pr :g i i !.o me , 3 QI>- * ». Y no .it in 
no h a n . d e f i i u d ^ í ^ y repentiao c^riñ?, isl-o qv'c todavía ho 
sabemos caántiqs pedazos se . - ;:Í íiiirca del Cds% par ? Í! icgo t Pierios ioa 
. pendientes de un. hilo; .esto es, todavíx 110 sa'oemos en c i L ro1? ^-síaditos ó can • 
fenes quieren ' ivi-lir á )'gt Espapaj porque dic >: q i s s e r í ; - i d , mi'3iit'an 
otros aspiraa á 49:;y i iG^li | i^J^p)a¿ore« que desean 100 ó mas (1). 
Y no tan solo no íiaa dicho al país una cosa concreta sobra tan important ís ima 
cuetiioii , Eira qas tan j o ^ / r ^ ' s ' f t á r i - ^ W ' ^ 0 arreglo de la deuda para ser sa-
tisfecha por todos los Estados; n i de la manera de reeolYer Ja cuestión de ferro-
carriles por las subyenciones qoe.liaa percibido y están percibiendo ;VD.Í del modo 
de realizar la d esa mor í i zaoion añ í dónde no se fea haclio, para qae sprovechs o no 
á todo,lel'^|í€, como á todo el país aprovectiaroa ios bienes nacionales Tendidos 
de muchas provincias que ya nada tienen que venderVní de la organizacicv y at; i = 
büoiones da las legislaturas particulares, ni de sus códigos e m í e » , er iminalesf 
de comercio; n i l - r.c::^'rafiaiehió de sus gobernadores y d u m s f i i r ckLs rke ; ja 
c e la grave cu-cStlo i r5; 1: liber ad de cultos para los palpes que cocí en c % J O ia 
quieres, f hoy tienen que respetaría por imponérsela la unidad nacional; n i de la 
proscripción ó coLfieryacion de la lengua castellana en las proyinoias que tienen 
una peculiar suya, como las da Cataluña,. Valencia, Baleares j Vizcaya;: n i del 
protecc'onrin ^ j ^ p^r ' . i ^ ¿ « TP-.Í é nan^r esca^, n t r c l*- : C"^1 •T' ps^a 
sus fabricas; n i de otras m i l cosas, en fia, que se pondrían sobra el tapete, entela 
dé juicio y en'cnejstipn bf^ t-: c 3-tado'á' Estado el dU en que se estableciese 
(que no se establecerá) la República federal en nuestra pá tna . 
Pues Ginc- h beis res- cito lilngs • a de esas cuesticnes, que ctr^s Hanaiia"'" i ro-
folemas; si n i siquiera las habéis enúnclado, en atencio^ i qu 
en ellas, ¿por qué , señores federales, sacáis á plaza esa funesta República federal? 
¿Por q u é adjetiváis la cosa aiites de t e n e r l a t á hasta el dia los republicanos nos 
• (1) Escrito esto, liega á uocetros el llamado pacto lederai de Castilla, por eicüalv©-' 
mos que se piensa j a m ios dos Estados ele Castilla ia^Vieja y Castilia la Nüava. Por a l -
gunos se predicó haaf. el» - '}>• «• i ~ f . »i, ^.üveitii-Q te nr Estade; y ?hftTa 
aspiran á hacer dos de 17 proyinoias. Y-SQ'háBJa tafiabien de previndas y de CAKTOKES y de 
FEDERACIONES y áe SOPREMAS.. ¿Tieae fii pusda ú-m-r todo ei-to asomes siquiera d© 
eericáad? 
llamamos siempre, en los Congresos cuando en ellos estuvimos en los periódicos 
cuando se nos permitió l lamárnoslo, en las reuniones, ea ios comités y en todas 
partes republicanos á secas? 
¡Ah! ¡Cuánto daño habéis hecho á la causa de la República con ese fatal adjeti-
vo! ¡Cuántos no se habrían asustado de la Eepúbllca y estarían hoy á nuestro lado! 
¿Quién sabe si á estas fechas estarla ya triunfante la causa republicana en España? 
¿Pero cómo muchos liberales han de haberse aficionado á la única forma (jue reco -
noce en toda su plenitud la dignidad humana, si al mismo tiempo que los brindáis 
con ese sistema de gobierno, les presentáis en triste perspectiva y próximo porve-
nir la debilidad de la patria hoy que debe ser mas fuerte, la división en muchas 
cosas hoy que debe estar mas unida, ei fraecioriamianto respecto de otras hoy que 
debe tener mas cohesión, la proscripción del crédito por la falta de orden hoy que 
mas se necesita de aquel para reponerse del infame y desmoralizador despotismo 
del úl t imo reinado? 
¿Pues tari grandé es la España para que pretendáis dividirla en estaditos m i -
croscópicos y altamente ridículos? ¿No presentáis á las gentes como modelo la Re-
pública de los Estados-Unidos? Pues esta es tan grande en territorio como lodo, la 
Europa. Pues algunos Estados de esa República son tan estensos como la España, 
cual sucede con Tejas, Nueva-York y Nueva California. 
Una pregunta sencilla» E l Estado de Nueva-York se estiende desde el Atlántico 
hasta los grandes lagos: la capital cuenta ya con casi dos millones de habitantes, 
incluso su srrabal de Bruklyn al otro lado del Hudson, y todo el Estado contiene 
cerca de ocho (1). ¿Se permitiría á ese Estado por la Union, se permitiría por el go-
bierno de ese Estado mismo que algunos intentasen fraccionarle, eso que Norte-
América es el país por escelencia de la federación, en 50 ó mas estaditos tan cucos 
y homeopáticos como Monaco ó la antigua república da San Marino? De seguro 
que no. ¿Y queréis que la España unida, que viene trabajando co i tanto provecho 
y tanta gloria por su unidad, consienta que vosotros la dividáis , esponiéndola i r -
remisiblemente á la anarquía, para luego venir á parar á la desmembración ver-
gonzosa ó al despotismo feroz y despiadado? Es preciso haber perdido el juicio 
para soñar siquiera en esa República federal, máxima hoy que estamos amenaza-
dos de tantos y tantos enemigos, que miran la Revolución de setiembre como una 
cosa abortada por el mismo infierno. , Y aqu í es preciso repetir : ¿tan grande es la 
España para que soñéis con dividirla en estaditos? Pues fijaos en que puede decirse 
que, con relácion á les tiempos, es todaella MAS PEQUEÑA que era el reino de Castilla 
en el siglo X I l , porque íos ferro-carriles, el telégrafo y la civilización toda han acor-
tado las distancias, facilitando las comunicaciones y puesto en contacto repentino 
y maravilloso lo que antes estaba á inmensís imas lejanías. 
Pensad, pensad en una federación europea, ó al menos latina, y así y solo así 
apareceréis como hombres sédos y de gobierno, no pidiendo Repúblicas liliputien-
ses y altamente ridiculas. 
PerO ya sé yo que vosotros decís., como algunos me habéis dicho á raí mismo; 
«¡Si nuestra federal famosa no es como tú la pintas! ¡Si es otra cosa distinta!» 
Esto ya lo sabia yo, es decir, sabia, y así lo he dicho en toda parte y lugar! y 
aai queda en este trabajo diferentes veces consignado, que H inmeosísima mayo -
ría de nuestros fcderales^no sabe lo que quiero, n i trás d© lo que vá ni á qué áspl r», 
como no saben los apóstoles del ñaman te federalismo á qué deben aspirar hm gen -
tes poco ilustradas que ciegamente los siguen, para prontamente abandonarlos, 
¡Oh si les abandonarán! 
Pero vamos claros y en tendámonos . 
(1) El solo Estado de Nueva-York es mas importaato ép riqueza, en iastruccion, <?n co-
mercio, en industria y casi en todo que la España entera. Ea 18t»0, hms ya-aumb años 
(pásmese oi lector), tenia ese Estado MAS escuelás que toda España, pues eontabaoon U 800 
y pico, s, las cuales asistían, MAS alaminos .-que asisten hoy á TODAS Iss espáñokvp; oontoban 
aquellas sscuejas con mas de un millón y doscientos mil alumnos, También: ©n dicho iSstada 
de IfueTa-Yoik fe publicaban en el citado año, y hoy de seguro se publicarán mmr 42S: 
periódicos^ los 51 diarios y casi todos con gran vida propia. 
¿Querds deieeatralízacion y hacia mas qne descenfealizacion? Pues entonces 
sois anitatíog. 
¿Queréis imponer la libertad de cultos por el fuerte brazo del poder nacional á 
los palies qua ñ o l a quieren! Pues sois tmitailos.. 
¿Queréis que el sufragio universal sea ley en toda España? Pues sois unitarios. 
¿Queréis que la unidad de fuero y abolición del eclesiástico se estatuyan en 
España? Pues sois unitarios. 
¿Queréis unos mismos pesos y medidas para toda la España? Pues sois uni-
tarios. 
¿Queréis que la hermosa lengua castellana no sea proscrita como lengua ofi-
cial de ningura parte del territorio? Pues sois unitarios. 
¿Queréis que les derechos individuales todos se hallen vigentes en toda la su-
perficie del territorio español? Pues sois unitarios. 
¿Queréis que el nombramiento de casi todos los funcionarios sea de las provin-
cias y fundáis vuestro federalismo en la elección de gobernador por el Sufragio 
universal? pues sois también unitarios, pero unitarios que entregaríais hoy por hoy 
la libertad en treinta y cinco ó.mas provincias actuales, divididas y subdivididas 
á muestra manera, al partido reaccionario, para que nos trajese la mas infame y 
cruel de las restauraciones. 
Pues si sois unitarios: ¿por qué insistís en llamaros federales? ¿Es por orgullo, 
y si la palabra os parece dura, es por amor propio, á causa de haber federeado tanto 
y tan sin fundamento? 
Pero no consiste solo en esto el empeño por parte de algunos de seguir llaman-' 
dose republicanos federales y queriendo que otros continúen también con el mis -
mo adjetivo. Consiste en que, bajo esa bandera, tan inoportunamente y tan en 
mal hora desplegada al viento á la raiz de la Revolución de Setiembre,, bajo esa 
bandera que cobija á hombres ton patriotas, tan meritorios y tan puros como Fl • 
güeras, tan nobles y brillantes como Castelar, tan eon^ecuentes y buenos patrl -
'ciOB como los Sornís, los. Cabellos, loa LioresH, ios Castejónes' y otros, se'.acojéii 
hoy también a ella (preciso es decirlo y muy alto), casi todos los arítlguos socia-
iifctas, (¡pe no aciertan, á pasarse sin adjetivo; los partidarios de cien ridiculos inria-
huhres franceses, empezando por Furrier y concluyendo por Consideránd; algunos 
prógresistás despechados.por no haber logrado un buen empleo del Gobierno; no 
píceos polizontes boi bonicos que con el "paper de nuevos hebeftistas ó moderno^ 
y.nrnaguistas quieren exagerar la Revolución para luego perderla;, algunos agen-
ten d^l titulado Cárlos V i l , que sueña con venir aquí después de un diluvio, ya 
qtíe no le es posible navegar con poca agua; algunos cesantes y retirados. de la 
v eterana de los q u'e lomaron parto en el nefasto 10 de abril y quisieran reproducir 
dtí euaiquier modo aquellas escenas sálvajes, y para coronar este cuadro5 en < uyas 
tinias negras {lo decimos con toda lealtad), no tienen parte ni pueden tenería , n i 
siquiera evitarla los hombres importantes del partido republicano de la víspera., 
creemos que no faltan algunos infelices que se llaman á boca llena federales, so-
ñando en la presidencia de una republiquillu d é l a s 49 ó 98 en que había' de divi -
dir se la patria, y a que no se crean Con fuerzas suficientes para aspirar á la presi-
deucia de la gran República unitaria, si es que esta hubiera de tener presidencia-
Ks.os son los que, estraños hasta aquí, 'co»i-o lo serán maTiana, al partido república.-
no, piden con calor y con furia la federal, porque tras de ella ven los unos la anar-
quía y luego el triunfo de sos ideas, mientras que los otros vislumbran on 
forma de gobierno la satisfacción de sus infundadas aspiraciones, ü t i t r i l f ' e ' y 
inenguado placer de gustar lo qua creen Una venganza. 
Pero el genio de España vela por ella, las sombras de sus hétóes yife&üúm 
hombres inipiran á la inmensa mayoría de los españoles,, y áqne l genio ^ y. esta 
•inspiración y el instinto de la propia conservación en todas las ciases Hoeliales ga-'í-
varán la última revolución, salvando la unidad -de la patria' con sus glorias*'"¿a 
taiitura y sxi libertad. 
lun el capítulo próximo definiremos la República democrática unitaria* 
Ventajas d@ la República unitaria sobre la federal 
Hemos presentado. á H sonsideraeion imparcíal y sere&^ de nantros lectores 
.mnchisimas de las razones que impiden de tóáo ' punto' que; la • España unida se 
fraécipiie en-pequéñas repúblicas, earttones ó estados para f.jrmar una Repúblic a 
federal, j vamos ahora á probar de la mejor manara que nos sea pasible, las Tan -
tajas'y excelencias de la Hepública democrática unitaria en esta España , que no 
puede, NI DEBE, N í QUIERE constituirse en República federal, poique este sisto-
raa envOlTeria irremisibleinente la ruina de su libertad y tál vez la da su ihdépdii -
derieia. , 
Consignemos ante todo un ñetíbo doloroso, que pava alguábs tal vez sea una 
paradojay pero qüe para nosotros encierra úú gran fondo de verdad: Fd Gobierao ac-
tual ha ayudado do un modo maravilloso & la propaganda 'federal, sin saberlo ni quererlo. 
¿Cómo? Inaugurando un régimen dé centralización désast-osu coa éus decretos'ds 
ayuntamientos y diputaciories provinciales, cuando el pueblo estaba'ávido de des-
cóntraíizacion por los males que le acarreo eí despotismo de los moderados; con-
servando a la mayor parte de ios empleados del antiguo régimeri y sü sisterna ve-
jatório, y repartiehdo en geBerai los destinos restantes del país cdn un favoritismo 
irritante, que ha dejado en la miseria á la inmensa mayoría áe los patriotas, que 
se sacrificaron por la Revolución y por la Revolución sufrieron persecuciones de 
todas clases y notable' quebrantamiento en sus fortunas. La irritación en ios últi -
mos les ha inclinado á ésa cosa desconocida, que creen les hará justicia mejor que 
ia situación actual, y las arbitrariedades de no pocos gobérnadores, que las han 
fundado, entre otros, en un artículo maldito dé la ley de diputaciones que en sus-
tancia áriula/á estas, han lanzado también á los primeros hacía ese sistema, que 
los propagandistas federales les han pintado bajo los mas bñl íantés y verdaderos 
colores respecto de descentralización, sin exponerles para nada sus inconvenien-
te's, sus desventajas, sus inevitables y desastrosos efectos respecto de otros intere -
ses inUchísiníO más elevados que los de esa anhelada y benéfiea descentralización, 
que al ñn será patrimonio de la España. '!, : 
Esto há pagado y tal vea jpasé desapercibido para los actuales ministros, No lo 
estrañámos: casi todos están desvanecidos, y n i pueden ni saben descender en 
su olímpica satisfacción á indagar las causas, á fin de ponerlas el oportuno correo 
t ivo, qué pOr culpa suya han eóntribuido á fomentar ese mal, que por de pronto 
ha hecho un inmenso daño á la Revolncian y á ia libertad. Para el hombre super-
ficial todo vá bieii, si él se encuentra satisfscho: la sátisfaccibn es una embriaguez 
como otra cualquiera: para el filósofo, para el observador ño hay efecto sin causa, 
y conocida esta, procura remediar aquel. 
h- Hay q^e &atmtm un siifceffia-eminentsmeiite descentralizador^ tan descentra-
l'izadorr ^ «e;4lik'atacar ta -vi^á nacional antes- asegurándola- mas y masjxonseda; 
vida propiá al munleipio- f vida propia'áila^protincin, paraíque ' tas ^ s . faneionen 
libré.,'déiemba.rázáda y'ámónéameníe. . , • \ 
Hijos del Süfragié unitersal directo^ los municipios deben administrar sus i n - . 
. térésés:en-todo^bajo é! amparó de'dlputaeiones pro.'fiaeiales nntíierosas, -Wjas tam= 
bien del Sufragio universal, que gfj]aments tengan á su frente un delegado, que 
vele por los intereses nacipnaled .é impida á las vidas municipal y provincial. qua 
se salgan de Eu^órMía en perjuicio de la vida de la nación, pero so que ahogue n i 
menoscabe la adáimietraeioa de la provincia j del municipio. , 
•Bajo este supuesto,, la Rapúbiica unitaria • democrática dej aria de, ser, lo ú l t imo, 
dejaria dé ser liberal, si no rsu' , a Y'Ü? libre del municipio, l a vida libre de 
la provincia y la vida libre de la n a c i ó n p e r o enlazadas las tres para.bien, de to -
das. Coa mas aMbucicnes en Ja? rtiputacionés provinciales acarea del impuesto 
para -repartirle y recaudarla á su manérav 'sobran casi t oáos lo s empleados qn© el 
, Gobierno tiene en las provinc-as. 
- Segur© estoy'de que los'federa Ies dirán: «Pues eso,'ni mas .ni meno.s, quere-
mos nosotros.a^Ah que no qr- - •' lo queréis, habéis escogido el camiflo 
contrario para llegar á ello! 
' Tedias •ventajas de la" República- democrática unitaria, sobre la federal. 
• La República.democrática imitmia asegurará la libertad igual para todos es 
toda la superficie del territorio: la federal puede ofrecer variedad en este ó en 
el otro' Estado con'pOTjnicio^é'esá libertad..•• •  : ; ' 
La República democrática unitaria decretará para todo el país unos mismos có-
digos, (civil , criminal y decomercio): la federal'puede tenertantos y tan diversos có-
digos, unos buenos, otros malos»yotros medianos, como Estados.¿Quién impedirla 
á un Estado restablecer los mayoiazgos? ¿Qdlca á otro los frailes? ¿Quién al de mas 
allá, los diezmos y primicias para su clero? ¿Quién unitaria á Cataluña, siella- no lo 
• quería., su institución del heréut ¿Quiéa á Aragón gu-iejiilacion sobre .lieren-, 
ciasetc, etc? 
• • •La República demoerática unitaria garantizara la integridad^del térritorió-. la 
federalipuede• cbmprbineterla: por las caneas •mas livianas, hasta por la; impruden * 
.eia'de'cudlqnier Estadó)'sobre todo si-éste és' fronterizo. •' •• ~ 
La República democrática urátaria ahogará el mazquino espíritu de provincia -
lismo, que hace que el catalán mire mal al castellano, el castellano al andaluz, el 
andaluz•• al gallego, etc»: la federal fomentaría ese .espíritu: rain de una manera • fu-
nesta. ¿Quién podrá negar esto? 
La República .democrática-, unitaria ao-está espussta á guerras - civiles como lo 
está la federal por intereses encontr Í • ó mas cantones, poniendo en de -
térmínadas circunstancias su nacionalidad al borde del abisoio. I I Soáder&iíní? suizo, 
á mercad de los-jesuitas; "por-poco -no 'concluye hace una veintena de años con la-
nacionalidad helvética, y ios intereses de 103 esclavistas sabido es que promo -
vieron en los Estados-Unidos la guerra mas s&ngdenta que registran los anales 
del mundo. ^ - . 
; La República democrática unitaria eonservárá ©n todo « l t e r r i t o r i o l a r ica len -• 
fuacasteilana>-cuy O'-inmenso- valor-tolo puede desconocer'el imbéci ló ' el mal es-
pañol: la federal la proscribiria probablemente de una > porción de provincias ^ .. a l 
menos en la parte oficial, y podría darse el caso de que el Gobierno federal tuvie-
ra :qué publicaren tres lenguas sus-leyes f disposiciones: oomo •"8uced9ien Suiza, 
en donde se publican en francés, a lemán é i tañ^ 
En la República democrát<ca unitaria todas las lejss ilevan el carácter de la 
universalidad, y siendo liberales, liberales han de ser para todo asociado; en l a 
federal pierden' la mayor par-té de las leyes ese carácter y dejan por lo tanto de-ser 
justas (1). 
(í) 'Según la Oonstítuoíoa federal de los Estadoa-ÜüidoSj oada: Estado pueie hacer las 
eieoeíones de íes seaadoreá á su modo, de forma que . este puede ser'-el'directo ó ®l indi» 
reotoy 'con 6 si» el censo. 
Con la Repübiiea democrática unitaria la mlvaeion de la y 
por conalguiente.de la libertad es segura, yendo el impulso Jbenéfloo de arriba 
pararabajo (que es lo que asegura las coaquistag de la civilizaeioiij como se m t é 
k ü j viendo en Noruega, en Suecia, en Prusia y hasta en la misma Austria), d© 
q ^ ' taiiio:h(»ñoSrmenest6rr$n:^ti.e8tra\sHtiaeiQn actual: con la federal ai impulso 
que-surgiría de abajo para arriba seria en sentido reaccionario en todas partes, 
menos en Cataluña, dos provincias de Aragón, cuatro ó cinco de Ándalucia y dos 
de'Yalencia.. 
Gon la República democrática unitaria las des grandes conquistas de la liber-
tad de cultos y del juicio perjurados serán una verdad en t o d a E s p a ñ a : con la 
federal se perderían esas conquistas al menos en las dos terceras partes del ter-
ritorio. ¿Se asegurar ía en toda España, siendo federal, el matrimonio civil? No> y 
m i l véces no. 
Gon la República democrática unitaria se acabará la red de ferro-carriles espa-
ñoles y se ult imará con justicia la desamortización: con la federal, Galicia tendría 
su principal camino de hierro en el siglo X X , Cáceres y Guenca en el X X I , Alme-
ría j amás , eso que todas esas provincias han contribuido á las l íneas-que cruzan 
toda la España con sus tributos y sus bienes nacionales. 
Con la República democrática unitaria se conservará nuestra ilustre y bri l lan-
tísima historia: con la federal nos espondriamos á rasgarla en pedazos. ¿ P u e s no 
hay insensato que sueña ya con agregar la Sstremadura á Portugal, si viniese la 
federal? 
Con la República democrática unitaria tendr íamos crédito y consideración 
ante el extranjero: con la federal no solo no vendría ningún extranjero á emplear 
sus capitales, sino, que el que hoy vive en España se marchar ía de ella por .no-es-
ponerse á k>s liOiToreg de la mas espantosa anarqu ía . 
Con la Ilepublica democrática unitaria la grandeza de la España para inspira r 
respeto al extranjero no sufriría menoscabo: con la federa], seriamos la- irastoti 
hmi® de los mismos portugueses, y Bonaparte nos miraría con desdeñosa 
lástima. ^ - ' 
Con la República democrátiea unitaria seremos, en fin, una nación digna, no-
ble, fuerte y Respetada: con la federal desapareceríamos del cuadro de -Europa» 
si. un déspota no nos hacia el gran servicio» -¡el inmensísimo bien de salvar nuepMa 
Dacionajidad, porque esta habia de verse horriblemente comprometida por el es • 
íado mas anárquico y desconsolador. 
¿Cómo se ímpeoiria que fuesen los jesuitas á Guipúzcoa á convertirla m un 
íbco perenne de reacción ílesatentada? ¡Cómo se estorijaria que en Navarra se es 
tableciesen los reales del pretendiente Terso ó los del que luego se l lamará tari) 
];4err preteridiente Alfonso Borbon y Borbon? ¿Cómo se eYitaria que el gooi.-Miaum 
asomase su cabeza de UBa manera foimidabie en varias partes de Andahici i ^ ¿V' 
como se impedirla que en cada punto del territorio, y á cada momento y por lo 
que no es fácil imaginar hoy, saliesen á plaza las cuestiones mas graves, promo-
viendo enormes conflictos? Pues qué : ¿asi se rompen ó aflojan impunemente los 
lazos de un país unido durante siglos? 
¿Direisque podriais evitar todo esto y le anteriormente úicho con que el poder 
central federativo legislase sobre todo ello, es decir, con dar carácter de universa? 
lidad á todas las leyes, bajo cuva salvaguardia habian de caer los sagrados objetoB 
arriba enunciados? Ento» ees, volvemos a decir, no queréis l a República federal, 
sino la unitaria con el nombre de federal; entonces habéis introducido la perturba-
clon en el partido y la alarma en el país por amor desordenado a un simple adjeti-
vo. ¿O es que no queréis presidente de la. República, porque creéis que ei «resi-
dente puede ahogarla á su placer, porque asi ha sucedido en Francia? ¿Pues no 
ahogaron Rosas, Santa Ana, l i úddde y otros las repúblicas federales de Buenos-
Aires y Méjico? 
Ademas que esa seria una puerilidad, porque la cuestión no esta en el presiden t e 
sino en lo qué hemos dicho mas arriba, en las atribuciones y poderes que se le den . 
Nosotros crf.emos que hoy por hoy es conveniente y absolutamente necósario j u i 
presidente á la"Repúblicaj'pér.o Repúblicas ba habido áin presidentes: los primérda 
magistrados de la de Atenas se llamaban arconíes, los de la romaaa cónsules, los de 
la de Genova yx otras dux ó duques, los de Florencia priores y luego pendonistas; y los 
arconteseran varios, y ios cónsules dos, y los ipendonistas cinco. 
Pero no es eso. Hecha la Revolución de Setiembre en este país tan poco culto 
como grandemente impresionable; realizado el cambio hasta no mas radical sobre 
este pueblo, que pasa del servilismo mas abyecto durante los Borbones á gozar 
de una libertad abstracta la mas extraordinaria, los apóstoles del federalismo, 
cual hace cinco años los .socialistas, han considerado á la España COMO UNA MATERIA 
KN DONDE ELLOS PUEDEN HAGER sus ENSAYOS, y trastornando el orden natural, el curso 
regular de ios acontecimientos, han dicho: «Todas las federaciones se han hecho 
partiendo del aislamiento hacia la unión (Suiza, Horte América); pues hagámos lo 
nosotros al revés: aquí estamos unidos; hagamos la federación dividiéndonos, y lo 
que hoy es España unida, sea mañana España en fragmentos, pendientes del del-
gadís imo hilo federal.» 
¡PobreEspaña sometida á esperiraentos de esos tus nuevos fabricantes de .go-
biernos! ¡Infeliz España considerada como materia á proposito para ensayos, y para 
ensayos federales! 
Pero nosotros, que en nuestro amor patrio, daríamos la vida por la nacionali-
dad de la España, tenemos que preguntar á los castellanos: 
¿Quién con esa federal, aunque ya solo lo fuera en el nombre, os responderla de 
la lengua de vuestros padres, de la hermosa lengua de Herrera, Carvantes, León, 
Granada, Rioja, etc., etc.? 
Catalanes: ¿Quién os responderla de la protección prudente que todavía por al-
gún número de años necesita vuestra industria, que no compite con la del extraa -• 
jero? 
Liberales todos: ¿Quién os garantizarla la libertad de cultos en varias provin-
eias, sobre todo en las Vascongadas y Navarra? Y ¿quién las conquistas todas de la 
Revolución de setiembre? 
Españoles todos: ¿ftuiéa os respondería de que por cualquier accidente, por 
cualquier interés legitimo ó no legitimo, Estremadurano tratara de unirse á Portu-
gal y Galicia no hiciera lo mismo, como Cxtaluña á Francia, las Baleares á Italia 
y las Canarias á Inglaterra? . 
¡Ah! Nadie puede responderos. 
Una cosa hay con que responder á esas cueationeg, y e p es terrible,. , ¡La 
guerra civi l! ¡Gran modo de gobernar! ¡Buscar motivos donde no los hay para la 
guerra civi l ! 
Con la propaganda federal se ha tocado inconscientemente por buenos patrio-
tas á rebato ¡ ara la anarquía , se ha hecho sin intención un llamamiento a la (ligo-
lucion social. 
¡Y llaman FECUNDO al principio federal para esta España unida hace siglos! ¡Fe-
cundo! ¿En qué? Solamente podía ser aquí fecundo en tristes desmembraciones de 
la patria, ó en infames y sangrientas reacciones, después de pasar por anarquías 
mas sangrientas .yrásoladoraá aun. 
CAPÍTULO XIÍS 
Contracliccioacn y peques. Triunfará la nansa unitaria. 
E l padre fde nuestra federal flamante ¿quién lo creyera? és el difunto Proüdhom. 
Bastar la, esto solo para que nesoiros ríoVfgmésemos én slis ercdubradoiies políti-
cas al peitix;az neg&dor de Dios, cuja majestad vemos eíi t o d a p á r t e , porcnie nos-
otros á pe ar de las calumnias que nos han dirijido los clérigos durante toda nues-
tra ViSa- somos mas creyentes en Dios que casi toáos elícs.,Ya estamos por- otra 
parte hartos de Ter eon qtié-facilidad se'nos intrcdueen-como~ifi¥€iitos m 
y salvadores las copias de aberracicnesídel espíritu, que de vez en cuando se pre-
sentan en el país vecino, en ese país que, salvas ligemimas escepoiones, no tiene' 
mas qu© despreei©, pero profundo desprésio para :todos nuestros hombres, para' 
todas nuestras :cosas j "hasta para toda nuestra limpia y gloriosísima historia. 
Apelamos á casi todos los que han estado con nosotros'en l a •emigración v para qué ' 
digan si, consignando esto, exajeramos en lo m a i m í n i m o . • 
¥ esto sentado, queremos decir cuatro palabras sobre una cuestión,-de q-ae ya 
nos hemos ocupado, y que es sin disputadla mas capital entre las que entraña la 
forma federativa, y sobre otra de la que aun nada hemos dicho. 
• Oon.sisté ésta en - creer les.federales -qm- l a - ' aamin i s t r áé to éti una República 
adéra les mas económica 'que«n uná-nnitaria'J El ts es^un^rrdr crasísirno: en la-
República federal hay muchas ruedas q u é mover, la administración es mas com -
plieads, y por consiguiente, ISBIENSAMEKTE mas costosa. Eos Estados-Uniáosv eégun 
estadísticas exactag, tienen mas de SETECIENTOS MIL EMPLEADOS CIVIIÉS solamente en 
ia ' adminis t rac ión ' muni t ípal , del condado y del Estado (1) ¿Tenemos nosotros 
hoy tantos proporcionalmente? No. ¿Los tendriamos con la República deniocrática 
unitaria, riendo a&i que esta rebajaría los actuales de todas clases á una mitad 
por lo menos? 
La cuestión capital sobra todas las cuestiones en la República federal española 
seria la conservación de la nacionalidad, la integridad del territorio. Ocunia una 
guerra extranjera, y dado el supuesto de que tuTiéramos el mismo ejército que 
bajo la República democrática unitaria, claro es que no contarla el poder federal 
eon el nervio deis, guerra, elJIIKERO, (que tendría oportunamente el pbder central 
unitario) y que habría que acudir á ios Estados para proporcionarle. ¡Qué de en-
torpecimientos funestos! ¡Qué da dilaciones desastrosas! Un Estado diría: «no 
tengo recursos; acuda usted á otros Estados que los tengan: otro diría: «aguarde 
f (1) Esas] son las tres ruedaa y coa la federal cuatro da la adasiBistracion de los Estaáos-
ünidof ; pero según el fataoso pacto federal da Vailadojií, aquí tendríamos unas pocas masi 
á saber: ía local, Ja municipal, la judicial, la provincial, la cantonal} la de Estado, la fede* 
ral y la SI'PBEMA Esto es deliciosleimo. 
tistetl un poco; tengo que reunir la legislatura: y otro diria otra cosa,.. ¿No es 
verdad que" esto seria magnífico, llamando el extranjero á nuestras puertas? Para 
los Estados Unidos, que no tienen al E . y al O, mas que el Atlántico y el Pacíftcd? 
al N . mas que los grandes lagos, el Canadá y los salvajes, y al S. mas que el i n -
menso .golfo de Méjico, todo esto, y otros entorpeeimientos y otras dilaciones sig-
nifiearian nada; pero para nosotros, constituidos en República federal y dada 
nuestra situación y la situación de la Europa, eso envolverla nuestra desHonrá, 
tal vez nuestra muerte: un ejército de portugueses se burlaría impúnemente de 
nosotros, un ejército francés con la disciplina que tiene, á salvo el valor heroico, 
pero indisciplinado y por consiguiente inútil de nuestros pueblos fronterizos, en-
traria desembarazadamente hasta el corazón de la patria. ¡Oh tacto, 'sabiduría y 
genio de los federales en pleno siglo X I X , con Luis Napoleón en Francia, y con la 
Europa entera marchando á pasos dB jigante hacia la unidad! 
Pero no vendrá paca mi patria el diá triste da la República federal, no: lo que 
vendrá para los buenos republicanos, para los de siempre y para los que nueva-
mente y de buena fé han abrazado esabandera federativa, será la reflexión, cómo 
vino cuando la cuestión del socialismo y negación de Dios, como Vino cuando sur-
gieron graves cuestiones en el seno del partido democrático , como Vino cuando ge 
hizo por algunos ó por muchos la guerra al partido progresista^ cual el ©uestro 
humillado, cual el nuestro oprimido, cual el nuestro proscrito de toda parte ¡He-
mos visto tantas cosas! ¡hemos visto tantas contradicciones! ¡hemos visto tantas 
inconsecuencias! ¡hemos vistos tantos 2?e§i{cs tácitos ó e 
¡Ah! pluguiera á Dios que no hubiésemos visto tanto! Hemos visto á muchos 
muchísimos, cuando EL PUEBLO levantó su bandera para no hacer una guerra i n -
sensata al partido progresista caído, escribir, que era preciso concluir con sus ÉEITOS, 
porque no le consideraban partido, y luego abrazarse á sus hombres viéndoles m 
pié: hemos visto á otros, que también declararon esa guerra á muerte á log pro-
gresistas juntarse á estos á los pocos meses para hacer la Revolución, y luego á 
otros pocos meses juntarse también á ellos para convenir en buscar un rey que sus-
tituyese á doña Isabel de Borbon. 
Y el Director de EL PUEBLO, que no quiso j a m á s que el democrático hieiege la 
guerra al partido progresista en la desgracia, porque sabia que las fuerzas de am-
bos partidos eran necesarias y acaso insuficientes pára derrocar la t iranía de Isa • 
bel I I ; y el director de EL PUEBLO, que no soñó con buscar reyes, porque siempre 
fué, es y será hasta el fin de su vida republicano, h á ^ i s t o á esos hombres y les vé , 
no con odio, porque el caso no es para tanto, pero sí con cierta compasión, al con-
templarles satisfechos con su inconsecuencia, como vé indiferente la ingratitud y 
la falta de memoria de ese mismo partido progresista en el poder, porque sabe que 
asi es el mundo. 
No hay política (y á la historia contemporánea nos referimos) inaugurada ó 
sostenida por el director de EL PUEBLO de algunos años á la fecha, que, aun cuando 
combatida reciamente por hombres importantes del partido republicano , no h á y a 
sido al fin adoptada por este. ¿Qué sucede hoy con la política que á los cuatro diaf 
de ía Revolución, en el instante de llegar de Francia aconsejó, para quedarse en-
tonces solo, ABSOLUTAMENTE SOLO con ella, sobre que el partido republicano debia 
tener la misma participación en el Gobierno provisional que los partidos unionis-
ta y progresista? ¡Cuántos males se habrían evitado á la patria de haber ayudado, 
ségun se le dejó solo, en esa política al Director de EL PUEBLO! En verdad que no se 
vería hoy como se vé la Revolución de setiembre, n i los patriotas se encontrar ían 
postergados y hambrientos. 
Es por t o lo eso que, puesta nuestra confianza en un próximo por venir, aquí es-
tamos en nuestro puesto, firmes como la roca en medio del Océano; aquí aguar-
damos serenos j esperanzados; aquí tendremos indudablemente la cuarta ó quinta 
satisfacción de ver adoptarse nuestra política sobre la República democrát ica u n i -
taria, y tendremos esa cuarta ó quinta satisiacciQn, no para brillar y hacer alardes 
de triunfo, sino para retirarnos en segoida á nuestra vida oscura y enemiga del 
ruido, á fin ds que otros se Ueven la gloria, esa gloria mundana, que se traduce 
por la para nosotroi despreciable vmtitas vanitakm et omnm vanilas de Salomón. 
— ^ ^ ^ m v a K i ^ L S i «ova c^yca UÜ mnw uuiQ se intentan contra 
las reputaciones mas puras, sobre todo deven ía s y compras y de otras cosas por 
el estilo, con anticipación las despreciamos, pudiendo decir, póro muy alto: «qiie 
estamos dispuestos a probar buenamente y coa Yoluntad á todo el que lo desee, 
que nuestra mas ardiente aspiración (y parecerá mentira que tai digamos nos-
otros los nueve meses de hecha la Reyoluclon de setiembre) es qm nos fuguen, n o 
el precio'de esas ventas de que por algunos-insensatos ó malvados pueda hablarse, 
sino LO QUE SE NOS DEBE á justo y legítimo tí tulo de cuando espohianios nuestra 
vida, nuestro reposo y todo cuanto hay que espemer en el mundo en pró de la Re-
volución, y todavía no nos han pagado.» ¡Así van las cosas! ¡Así marcha l a R e v ó -
lucion! ¡En tales manos ha caido esta por punto general! 
Respecto al entusiasmo que algunos creen se ha desarrollado casi maravillosa^ 
mente por la federal en varias comarcas^ como nosotros no somos impresionables 
n i con cien milloiies de leguas, creemos ml íy poco en el; y si fuera cierto, sobre 
juzgarle pasajero, ¿qué podría significar para el meáiafto observador | menos 
para el que ha leido un POCO la historia? ¿Quién no recuerda el entusiasmo boi l i -
tíor de Je rusa lém el domingo, para ir á parar á la catástrofe silenciosa del tiernes? 
¿Quién no conose el delirio del-pueblo romano;al elejirtribuno ai noble Cajo Gra-
00, para luegecruzarse de brazos ese pueblo (por ei cual se Sacrificaba el hijo de 
Cornelia) mientras, que'le. asesinaban unas cuantas docenas de insolentes y codi-
ciosos, patricios?.¿Quién ignorarel entusiasmo democrático de todo e! reino 'dé V a -
leneia durante las- Gemanias, cuando las madres enseñaban á sus inocentes ps^ixe-
ñuelos á aSomcer á los misíócratas, para- -do a l l í á poco reconocerge/ensalzarse y 
poco menos que adorarle á-esos mismos aristósratas? ¿Qoiéa no-tles© presente oí 
entusiasmo loco que .el '.tribuno Cola de Rienzi esMtó eñ Boma durante e í siglo X I V 
coa su Buen Estado y .ia muerte horrible que le dio junto ál Capitolio el mismo pue-
blo-quele^plaudia-con íreaesí'dos^ ó tres años antes? ¿Quisa no conoce el entu-
siasmomnabaptism de la.-Suavia-áurante'-elsfglo-'iKVIV qúe^s's-desfiizó como el hu-
mo, porque.es ley ineludible de la historia que se deshaga, y g@ confunda j seano-
nade io que no tiene razón de ser? Y por fi é Í del entusia rao so-
cialista francés del 48?;ün triste y dolorosisimó- recuerdo, que hace ser' cautos, y 
aylsados á los republicanos franceses. ¿Y del g el m no español da hace cinco años? 
Menos que un recuerdo, porque las copias de copas careces dé fuerza hasta para 
dejar recuerdos, y .caen siempre.-en- el.mas misérr imo olvidOi" •- -
Eso:Suceáerá ,á-nuestra flamante y mal definida federal, y eso es preciso que 
suceda. 
; Es preeiso-que cese esta Upecie de véí t igo que sa ha apoderado de . algunos 
buenos repuiriieanos, .sin-.mirar-elabismo^hácia-'el cual marchan.' 
;- Es ¿reciso que.todo republicano renuncie (aun. cuando no sea mas que en la 
época presente) á esa. forma-federal, si es que quiere Ver" triunfante .pronto y para, 
bien del país la República, la cual ña de sostenerse apoyándola todo el partido 
progresista, y algunos hombres leales de otros partidos y con la aquiescencia ade -
más de ías clases coneervadoras -de -la 'sociedad. ¿So podrá contar con ese partido 
progresista, - se,- podrá contar con esa aquiescencia Indispensabilísima - en • l a i d e á dé 
sostenerla República federal, que. todo lo trastornaría; para ' e í i aa l? No y mil. ye-
ees no. 
;;;La aquiescencia ..de las -clases conservadoras,, que en ré súmehson todoslos i n -
diferentes, .esdecir, LOS MAS, solamente puede lograrse á favor de la República de-
mocrática unitaria (la cual vendrá, pues no hay aquí ya rey posible), porque ella 
y nada mas que ella pnecíe asegurar el crédito, salvar la libertad, garantizar la in-
dependencia y dejar m el lugar correspondiente el nombre, el honor, las glorias 
y la grandeza de esta patria querida, llamada España con noble y levantado or-
gullo por cuantos nos preciamoi de §ef SÜS hijos. 
CAPITULO XIIÍ. 
l a República vendrá» ¿Gomo ha ie aiegwarse? 
Que la Repúbliea demoerátiea uriitária será proclamada en nuestra patria den-
tro de un breve término, esto no admite duda, ' l a necesario ser muy miope para 
no verlo. 
Los hados guiarán ül que la quiera', arrasírarán al que se la oponga 
El nombramiento de regencia por la Asamblea Constituyente ha sido una pa-
ladina declaración de impotencia de parte'de loa mosárqnicos para constitoir con 
estabilidad una monarquía en. este país, que tan perfectamente sabe pasarse sin 
monarca; esa regáñela significa ademns usa tregua famosa entre el principio mo= 
nárquico y el republicano, tregua que no puede ser de larga duración y cuyo re-
sultado definitivo no será otro que la anulación completa del primero para que so-
bre s us ruinas-se levante el-segundo, y esa regencia, en fin, es el puente por don-
de indefectiblemente hemos de pasar á la República. ¿Pues qué •significaria sino 
ante la historia esa - COSA, (que Otro nombre ne merece) de regencia de monarquía 
sin monarca? 
Podremos conceder que después de la República venga la reacción, la restau-
ración, si se quiere; pero no concederemos j a m á s , porque esto eeria negar las le= 
yes eternas dé la- lógica y de la . historia',-que á esta/regencia la suceda" un mo-
narca. 
¡Monarca para.la-España fíe 1869 ó 70 después de la espulsíon de ios Borbo-
nesí ¿En dónde encontrarle? ¿Y dónde está el pueblo que I© sostenga? ¿Vendriá 
Montpensier? no, porque esta Asamblea no le vota y el pueblo no le quiere, aun 
cuando sea lo que se .llama un santo. ¿Vendría un príncipe de la casa de SabOya? 
menos, porque el instinto del puebloje rechazarla, y un. monarca sin el amor de 
un pueblo es hoy imposible. ¿Vendría un principillo alemán? mucho menos, 
porque una carcajada homérica del pueblo matarla su candidatura éa el instante 
de ser anunciada. 
Aquí no ha habido n i habrá mas que una candidatura seria y. patriótica, no 
por su persona, sino por los altísimos intereses que ella repreientaba: la del rey 
•viudo de Portugal. Muerúa esa eandidatura, ya no hay otra posible, ya no hay 
otra -viable. Si nuestros hombres públicos no lo ven así, están ciegos. 
La solución republicana es indudable, fija como la luz d: l dia al finalizar la 
noche. 
, ¿Qué deben hacer, pues, los hombres de verdadero talento, los hombres ver-
daderamente políticos, que en tan corto número, por desgracia, cuenta aun este 
país, que tan lastimosamente COÍJfunde el genio con la. imaginación? ¿Qué deban 
hacer ios directores ó los guias del partido republicano? Los primeros deben con-
formarle con el hado, con la situación traída por los tiempos y prepararse á reci-
v w ^ i u l e w u e a un «armogo amigd, mejor, á una madre aman» 
tísima, á"quien no se conoció por una gran desgraefa: los segundos tienen . que 
llenar otros deberes saci'osantosrtlenen que aconsejar al pueblo que se i lu i t re 
ante todo; que respete las leyes j los magistrados; que considere al méri to y a los 
servicios hechos k la pátria; que se aficione ai trabajo, faente de todas las v i r t u -
des; que respete los derechos individuales en todos, j que, en fin, haga uso de la 
libertad que le pertenece, sin ruido, sin estrépito y sin violencia de ningún géne ro . 
Así y solo asi adquirirá ese pueblo costumbres públicas, gue son las que le harán libre, 
sin temor á volver á la esclavitud pasada, PORQUE _SIN COSTUMBRES, DE NADA SIRVEN LAS 
LEYES: SON ESTAS LETRA MUERTA. 
Y como la iostraccion, mas que nada., crea esas costumbres, de aquí el que 
nuestro pueblo a Osad í s imo necesite impéríosamente raudales de luz, mucha, 
muchísima instmcaon. 
No se pierda de vista que en los bulevares solos de París se lee MAS que en 
toda España, y que mientras este hecho tristísimo no desaparezca, la libertad no 
podrá contarse asegurada. 
La República vendrá indefectiblemente, ¿pero quién pueda responder de su 
duración, si ¿1 pueblo no lee, no se ilustra y no adquiere*" costumbres pública s? 
NADIE. 
Pero no vendrá la República federal, que e&ta geria sinónima de anarquía y 
consiguiente retroceso, sino la Repúb lica democrática unitaria, única posible, 
única seria, única racional, única llamada á garantizar el honor, la Mstoria, la 
integridad, la civilización y la libertad de la España. 
¡Quiera el cielo que se penetren de esto los que siempre fueron republicanos y 
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